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EL  BUFÓN 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin 
permiso ,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya 
celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  BUFÓN 


Tragedia  en  tres  actos,  en  verso 


ORIGINAL     DE 
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BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  FÉLIX   COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1913 


IFLEIP  A.  IRTO 


PERSONAJES 


LUCRECIA D.a  Carmen  Muñoz 

LA  PRINCESA  LEONOR »    Aurelia  Morelli 

MARIANELA »   Leonor  Sarbosa 

INÉS   .    .    • 1  _ 

ninninnrdinn  í  »      COnClia  SOllS 

CATALINA  CALAMA J 

DAMA  1.a »  N.  N. 

DAMA  2.a »  N.  N. 

EL  BUFÓN D.  Ricardo  Calvo 

PRÍNCIPE  LUCANOR,  el  Justiciero    .  »    Manuel  Gutiérrez 

EL  REY »   Casto  Javaloyes 

EL  INQUISIDOR  .    .    » »    José  Calvo 

EL  JUGLAR »    Antonio  Gimbernat 

EL  CAPITÁN  DON  ALVARO    ....  »    Antonio  Soler 
EL  CONDE  FLORENTINO   .         .        \  Carmeio  Más- 

EL  VIZCONDE  ALEJANDRO  .    .    .   /  *    Carmel°  Ma& 

BRAZO  DE  HIERRO »    LUÍS  Ruiz 

CABALLERO  1.° "»    José  Montorio 

CABALLERO  2.° '  .  »    Antonio  López 

ENMASCARADO  1.° »   Anselmo  Gert 

ENMASCARADO  2.°       »    N.  N. 

ENMASCARADO  3.° »    N.  N. 

UN  OFICIAL •    .    .    .    .  »    Enrique  Mora 

SOLDADO  1.° ■  »    Ernesto  Pazos 

SOLDADO  2." »   Ramón  Cuadreny 

UN  PAJE »    Carmen  Magaña 

OTRO .    .     .    , »    N.  N. 

Damas,  caballeros,  guerreros,  soldados,  pajes  y  amotinados. 


La  acción  en  una  ciudad  imaginaria. 


Época:  Edad  Media. 


Derecha  e  izquierda  las  del  espectador. 


NOTA— Pueden  doblar  papeles:  Marianela  con  Catalina.  El 
Conde  Florentino  con  Brazo  de  Hierro.  El  vizconde 
Alejandro  con  Un  Oficial.  Caballeros  1.°  y  2.°  con  Enmas- 
carados 1.°  y  2.°  y  Soldados  1.°  y  2.° 
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ACTO  FRIMEIiO 


El  teatro  representa  el  salón  del  trono  en  el  Palacio.  Al 
fondo  rompiente  cubierta  con  grandes  cortinones  rojos  bor- 
dados en  oro. 

A  la  derecha,  sobre  un  estrado,  el  trono,  al  que  se  ascende- 
rá por  varios  escalones. 

A  la  izquierda,  puerta  grande  de  dos  hojas  cubierta  tam- 
bién por  roja  cortina.  Rojos  serán  la  alfombra  y  los  sillones 
distribuidos  por  la  escena. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  el  Conde  FLO- 
RENTINO, el  Vizconde  ALEJANDRO  y  el  Capitán  D.  ALVARO. 
Los  tres?  irán  lujosamente  ataviados  con  espadas  al  cinto. 


ESCENA  PRIMERA. 

Capitán  D  ALVARO,  Conde  FLORENTINO  y  Vizconde  ALEJANDRO 

Gap.  ¿Cómo  es,  Conde,  que  no  vais 

a  presenciar  el  torneo, 

sabiendo  que  nuestro  Príncipe 

Lucanor  el  Justiciero, 

es  principal  paladín 

de  los  que  han  de  mantenerlo? 
Conde  Es  perdonable  mi  falta 

que  yo  jamás  fui  guerrero 

y  nunca  hallé  en  esas  lides 

placer  ni  entretenimiento. 

Pero  y  vos  ¿cómo  os  quedasteis, 

Capitán? 
Cap.  Los  que  sujetos 

estamos  por  el  servicio 

militar,  al  mandamiento 

del  soberano,  no  somos 

de  nuestras  acciones  dueños. 
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Viz. 
Cap. 


Viz. 


Conde 
Cap. 


Viz. 
Cap. 


Viz. 

Conde 

Viz. 
Cap. 


Si  el  rey  se  queda  en  palacio 
fuerza  es  que  con  él  quedemos. 
¿No  va  don  Pedro  a  la  liza? 
No  le  placen  los  torneos. 

(Irónico.) 

Tal  vez  no  hubiera  faltado 
si  fuese  de  amor  el  juego. 
Las  acciones  del  monarca 
no  son  del  agrado  vuestro. 

(Movimiento  del  Capitán.) 

No  neguéis... 

¿A.  qué  ocultarlo? 
Ni  lo  oculto  ni  lo  niego. 

(Con  firmeza.) 

Preferible  a  un  poeta  rey 

es  para  mí  un  rey  guerrero 

y  que  los  soldados  anden 

con  las  riendas  del  gobierno 

a  que  nos  gobiernen  bardos 

y  juglares  y  troveros, 

o  a  que  las  manos  de  una  hembra 

traigan  a  capricho  el  reino. 

La  princesa  Leonor... 

A  ella  nos  vemos  sujetos. 

Sólo  lo  que  es  del  agrado 

de  su  alteza,  hace  don  Pedro. 

A  sus  antojos  se  mudan 

leyes,  misiones  y  empleos, 

y  se  agravia  a  los  hidalgos 

y  se  ensalza  a  ios  plebeyos. 

A  mí  se  me  despojó 

de  mi  cargo  en  el  Consejo. 

(Con  rencor.) 

Hoy  lo  ocupa  el  Conde  Amoldo 
que  es  de  la  princesa  deudo. 
A  su  hermano  don  Fadrique, 
gran  Duque  de  Marta  han  hecho. 
Se  desterró  a  mi  teniente, 
y  ahora  ocupa  su  puesto 
un  mancebo,  que  si  tiene 
gran  fama  de  mugeriego, 
de  adulador  y  buen  mozo, 


¡no  tiene  poca  de  neciol 
En  poder  de  la  princesa 
están  soberano  y  reino. 
Conde  Por  ella,  sólo  por  ella 

por  la  manceba... 

(Después  de  mirar  a  la  izquierda,  interrumpiéndole.) 

Cap.  ¡Silencio! 

que  es  la  manceba  quien  viene 
del  brazo  del  rey  don  Pedro! 

(Entran  por  la  puerta  izquierda  la  Princesa  Leonor 
y  el  Rey,  los  dos  con  lujosos  trajes  de  corte.) 


ESCENA  II 

Dichos-la  Princesa    LEONOR  y  el  REY 


CCNDE 


Rey 

León. 
Conde 


León. 
Rey 


(Adelantándose  ceremonioso.) 

Dios  guarde  a  nuestro  Señor 
soberano  de  nobleza, 
y  guarde  Dios  a  su  alteza 
la  hermosa  doña  Leonor. 
Dios  os  guíe  y  acompañe. 
Salud,  nobles  caballeros. 
Las  vidas  y  los  aceros 
son  vuestros,  y  no  os  extrañe 
que  al  llegar  a  saludaros 
inclinemos  la  cabeza, 
porque  es  tal  vuestra  belleza 
que  nos  impide  miraros, 
A  tan  rendidos  honores 
muy  agradecida  os  soy. 
Yo  también  gracias  os  doy. 
El  cielo  os  guarde,  señores. 

(Los  caballeros  saludan  y  salen  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

Princesa  LEONOR    y  el  REY 

León.  ¿No  vais  a  la  lid,  señor? 

Rey  Juego  es  que  no  me  interesa 

grandemente.  Id  vos,  princesa. 

León.  Él  príncipe  Lucanor 

va  ent^e  los  mantenedores 
a  luchar  en  el  torneo; 
pluguiera  a  Dios  que  el  trofeo 
insignia  de  vencedores, 
conquistara,  y  por  derecho 
de  hermosura,  yo  pudiera 
ser  la  dama  que  prendiera 
la  roja  banda  á  su  pecho. 

Rey  A  vos  irá  el  vencedor. 

¿Cómo  no  hacer  homenaje 
a  vuestro  limpio  linaje 
y  a  vuestra  beldad,  Leonor? 
De  no,  por  fuero  legal 
lo  prestaran;  vos,  alteza, 
ostentáis  en  la  cabeza 
una  corona  real; 
y  aun  que  dada  contra  ley, 
por  todos  ha  de  acatarse, 
y  ante  ella  todos  postrarse, 
puesto  que  se  postra  el  Rey. 

León.  El  más  alto  galardón 

para  mí  esas  frases  fueran 
si  a  un  mismo  tiempo  salieran 
del  labio  y  el  corazón. 

REY  (Sorprendido.) 

¿Qué  es  lo  que  yo  no  he  cumplido 

para  que  así  habléis,  princesa? 
León.  Algo  que  habéis  prometido 

y  se  ha  quedado  ( n  promesa. 

Algo  que  ofrecisteis  antes 

de  yo  pedirlo 
Rey  Leonor... 

I  eon.  Aquella  alhaja,  señor. 
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La  corona  de  diamantes. 

REY  •         (Con  terror.) 

¡La  diadema! 
León.  (con  firmeza.)  jLa  diadema! 

Su  brillo  en  mi  pensamiento 
es  fuego  cruel  y  lento 
que  me  tortura  y  me  quema. 
Ceñirla  a  mi  frente  ansio. 
Guando  ante  mí  la  pusieron, 
cuando  mis  ojos  la  vieron 
eñ  las  manos  del  judío, 
sentí  sobre  el  corazón 
una  ansiedad  dolorosa, 
mordió  en  él  la  venenosa 
serpiente  de  la  ambición. 
Gallé  mi  angustia  suprema 

(Acusadora.) 

porque  ninguno  la  viese: 
sin  que  yo  la  pretendiese 
me  ofrecisteis  la  diadema, 
y  desde  entonces  suspiro 
porque  su  dueña  no  soy; 
por  donde  quiera  que  voy 
ante  mis  ojos  la  miro. 
En  la  obscuridad  fulgura 
con  la  luz  de  sus  diamantes 
que  son  como  ojos  de  amantes 
besándose  en  la  negrura. 
Guando  entre  las  vaguedades 
del  sueño,  va  mi  alma  incierta, 
creo  que  empujan  la  puerta, 
llegan  a  mí  claridades 
de  reflejo  soberano, 
y  contemplo  al  lado  mío 
el  fantasma  del  judío 
con  la  diadema  en  la  mano. 
Extiendo  el  brazo,  parece 
que  voy  con  él  a  alcanzarla, 
y  cuando  llego  a  tocarla 
la  visión  desaparece 
y  todo  queda  como  antes. 
Sólo  es  mayor  mi  tristeza 


IO   

al  r.o  ver  en  mi  cabeza 
la  corona  de  diamantes. 
Rey  También  atormenta  mi  alma  (Tristemente.) 

y  me  persigue  el  recuerdo 
de  la  alhaja.  También  pierdo 
pensando  en  ella  la  calma. 
También  en  sueños  me  afano, 
por  alcanzar  la  diadema; 
también  su  brillo  me  quema, 
y  cuando  extiendo  la  mano 
para  hacer  las  fantasías 
realidad  con  mis  eaudales 
hallo  las  arcas  reales 
ante  mis  ojos  vacías. 

LE   N.  ¡Mentís!  (Con  fiereza.) 

Rey  ¡Ciertos  son  mis  dichosl 

Sólo  la  verdad  he  hablado. 
¡Sabed  que  me  han  arruinado, 
señora,  vuestros  caprichos! 

(Pausa   en    la    que  el   Rey   muéstrase  abatido  y  la 
Princesa  yérguese  rebelde.) 

León.  ¡Es  imposible! 

Rey  ¡Leonor, 

dije  verdad,  no  he  mentido! 
León.  No  importa,  habéis  ofrecido, 

y  debéis  cumplir,  señor. 

De  poseerla  no  desisto. 
Rey  Alteza,  ¿qué  es  lo  que  habláis? 

LEÓN.  (Dirigiéndose  al  foro  con  decisión.) 

¡Si  por  mí  a  todo  no  osáis 
.  podéis  olvidar  que  existo! 

REY  ¡0y6,  LeOnOI  !  (intentando  detenerla.) 

León.  [Aparta!        (Rechazándolo 

Rey  ¡Apartarme  de  ti,  que  eres 

mi  alma  entera! 
León.  ¡Tú  lo  quieres! 

(Un  paje  entra  por  el  foro.) 

Paje  Señora,  el  Duque  de  Marta... 

LEÓN.  (Interrumpiendo.  Al  rey.) 

¡AdÍOS  por  Siempre!  (El  Paje  se  retira.) 

REY  ¡No!  (Deteniéndola.) 

LEÓN.  ¿Qué?  (Con  ansiedad.) 


Rey 


León. 
Rey 
León. 
Rey 

León. 


Antes  (Con  pasión.) 

de  que  el  nuevo  día  aliente, 
ceñirás  sobre  tu  frente 
la  corona  de  diamantes. 

]Oh!  [gracias!  ¡gracias!     (Arrodillándose.) 

¡Leonor! 
¡Deja  que  bese  tu  mano! 
Alza,  que  aguarda  tu  hermano. 

(Levantándola.) 
AdiÓS,  Señor.  ¡Mi  señor!  (Amorosa.) 

(Se  dirige  al  fondo.  El  Rey  sale  por  la  derecha  pen- 
sativo. Entran  por  el  fondo  el  Bufón  y  el  Juglar 
que  ceden  el  paso  a  Doña  Leonor  inclinándose  ce- 
remoniosamente.) 


ESCENA  IV 

BUFÓN  y  JUGLAR 


JüGL 

Bufón 


JüGL. 


Bufón 
Jügl. 


¡Es  la  manceba  altiva  y  vanidosa! 
Desdeñosa  pasó  por  nuestro  lado. 
¡Tiene  la  vanidad  de  la  cigüeña 
que  viviendo  en  un  alto  campanario, 
no  se  digna  poner  los  claros  ojos 
en  estos  dos  mortales  desgraciados! 
Razón  llevas,  bufón.  ¡Es  la  princesa 
igual  que  la  cigüeña  en  campanario 
y  con  vivir  al  lado  de  los  cielos 
ha  de  caer  también,  más  de  tan  alto, 
que  al  llegar  a  la  tierra  no  le  quede 
de  f  u  vestido  vaporoso  y  blanco 
ni  la  más  sutil  pluma,  que  los  vientos 
la  irán  en  su  caída  desplumando! 
¡La  muerte  no  respeta  las  alturas 
y  a  las  coronas  hace  desacato! 

(Irónico.) 

¡Cuando  desplume  el  viento  a  la  manceba 
a  cuántos  habrá  ella  desplumado! 

(Medroso.) 

¡Silencio!  ¡qué  nos  oyen  las  paredes! 
El  mármol  tiene  oídos  en  palacio. 
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Ni  estoy  por  conocer  una  mazmorra 
ni  por  morir,  bufón  amigo,  ahorcado: 
que  fuera  nuestra  muerte.  La  cuchilla 
se  queda  para  nobles  hijosdalgo. 

Bufón        Porque  haya  diferencia  entre  unos  y  otros 
hasta  en  la  muerte  nos  diferenciamos. 
Tamaña  tontería,  se  le  ocurre 
,  cometer  solamente  a  los  humanos. 

Jugl.         Lo  que  hace  con  nosotros  la  manceba 
no  es  acción  que  nosotros  merezcamos. 
Que  yo  componga  versos  porque  ría, 
que  tú  hagas  porque  ría,  el  mentecato 
para  que  luego  a  nuestro  lado  pase 
sin  dignarse  siquiera  saludarnos, 
y  darnos  con  el  pie,  como  lo  haría 
si  tropezase  con  el  perro  o  el  gato. 

Bufón         ¿Qué  culpa  tiene  ella,  si  nosotros 

no  fuimos  al  nacer,  nobles  hidalgos? 
Tú  juglar,  yo  bufón,  sólo  vinimos 
a  entretener  sus  fastidiosos  ratos 
y  cuando  no  le  agraden  tus  trovares, 
ni  mi  forma  de  hacer  el  mentecato, 
se  entretendrá  cruzando  nuestro  cuerpo 
con  la  fina  correa  de  su  látigo. 
Así  el  ave  que  vuela  en  los  jardines 
y  el  animal  que  corre  en  sus  vedados, 
nacieron  para  caer  bajo  sus  flechas, 
o  para  divertirla  con  sus  cantos. 
No  es  culpa  de  ella  que  esos  animales 
no  posean  escudos  blasonados. 

JüGL.  (Con  severidad  y  convencimiento.) 

Es  que  esos  animales  pasarían 

por  sabios  consejeros  en  Palacio. 
Bufón        Gomo  algún  consejero,  bien  pudiera 

pacer  tranquilamente  en  esos  campos. 

Mas,  ¿qué  quieres?  equívocos  que  nadie 

ocúpase,  juglar,  en  remediarlos. 
Jugl.  Oficio  doloroso  has  escogido. 

Bufón        No  es  menos  doloroso  el  que  has  buscado. 
Jugl.  No  tenemos  derecho  a  condolernos 

de  insultos  y  de  ultrajes  y  de  agravios. 

Si  te  quejas,  o  lloras,  o  suspiras, 
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esconde  quejas,  o  suspiro,  o  llanto. 

Esclavos  de  la  risa  tú  y  yo  somos; 

se  nos  paga,  bufón,  porque  riamos, 

y  si  una  vez  las  lágrimas  asoman 

y  tiemblan  al  rodar  por  nuestros  párpados, 

nos  miran  y  se  ríen  los  curiosos 

porque  imitamos  con  justeza  el  llanto. 

BüFÓN  (Tristemente.) 

jY  qué  más  dal  La  vida  es  una  rueca 
que  teje  y  teje  eternamente,  hilando 
con  el  hilo  febril  de  la  locura 
la  tela  interminable  del  engaño. 
Hilemos  nuestra  rueca,  ya  que  todos 
la  vida  pasan  en  su  rueca  hilando. 
Sean  lino  de  la  tuya,  los  acordes 
que  del  laúd  arrancas  con  tu  mano; 
sean  lino  de  la  mía,  los  donaires 
y  burlas  que  divierten  a  mi  amo. 
Trueqúese  el  copo  en  crepitantes  hebras, 
hilemos  la  madeja  del  engaño 
ya  que  por  divertirle  el  Rey  nos  paga; 
¡al  huso  demos  vueltas,  y  riamos! 

(Transición.) 

Jugl.  Se  murmura,  bufón,  que  eres  muy  rico. 

Bufón        Cierto,  muy  rico  soy.  ¿A.  qué  negarlo? 
Pero  tengo  una  hija,  y  son  para  ella 
los  cuentos  de  oro  que  en  mis  arcas  guardo. 
¿Y  tú,  juglar?  También  tendrás  tu  bolsa. 

Jugl.         También  la  tengo,  pero  en  mal  estado, 
que  dura  poco  el  oro  dentro  de  ella 
y  todo  lo  que  encierra  me  lo  gasto. 
Si  encuentro  naipes,  con  los  naipes  pierdo; 
hasta  quedar  sin  blanca  me  emborracho, 
y  si  encuentro  mujeres,  a  sus  besos 
abro  mi  bolsa  y  la  vacían  sus  manos. 
Me  arrepiento  después,  cuando  su  fondo 
de  blancas  y  amarillas  hallo  exhausto, 
y  compongo  una  trova  y  otra  trova 
y  a  la  pálida  Luna  se  las  canto. 
En  mi  alma  batallan  sin  reposo 
un  espíritu  bueno  y  otro  malo; 
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el  bueno  canta  trovas  a  la  Luna, 
el  malo  es  un  vicioso  rematado. 
¡Qué  quieres!  Así  somos  los  juglares: 
igual  cantamos  trovas  que  pecamos. 
Niños  grandes  que  no  saben  lo  que  hacen, 
locos  que  por  muy  locos  desataron. 
¡Creemos  a  los  hombres  semidioses, 
y  hallamos  semidiablos  al  tocarlos! 
A  las  mujeres  las  soñamos  santas, 
}  junto  a  pecadoras  despertamos 
y  es  por  ser  esto  así,  nuestra  alma  infierno 
donde  vamos  muriendo  a  desengaños. 

BüFÓN  (Que  ha  estado  mirando    por  la  puerta  de  la   izquier- 

da.) 

Observa  quién  se  acerca  hacia  nosotros. 

Jugl.  ¡El  Rey! 

Bufón  Y  tras  él,  viene  cabizbajo 

el  gran  Inquisidor.  No  te  parece 
que  aquí  estamos  de  más.  ¿Vamos? 

Jugl.  ¡Sí,  vamos! 

(Se  dirigen  al  foro.) 

Bufón        ¿Sabes  a  quién  recuerdo?  A  la  Princesa, 

(Riendo.) 

la  cigüeña  real  del  campanario. 
Jugl.  Buen  título,  bufón,  a  un  epigrama 

que  te  iré  en  el  camino  recitando. 
Escúchalo,  así  dice:  — «En  una  torre 
vi  una  cigüeña  de  plumaje  blanco 
con  un  pavo  real  que  la  adoraba. 
Ella  vivía  desplumando  ai  pavo...» 

(Con  estas  últimas  palabras  se  pierden,  hablando,  por 
el  foro.  A  poco  de  salir,  entran  en  escena  el  Rey  y  el 
Inquisidor  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

El   REY   y   el   INQUISIDOR,    por   la  izquierda 


Inqui.         Decidme,  Majestad,  a  que  obedece 
el  hacerme  venir  con  tal  urgencia. 
Rey  Sentaos  y  hablaremos. 
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Inqui. 
Rey 


Rey 

Inqui. 

Rey 

Inqui. 


Rey 
Inqui. 

Rey 


Inqui. 
Rey 


Inqui. 


Rey 


Inqui. 

Rey 

Inqui. 


(Se  sientan.)  MÍS  Oídos, 

excelso  Rey,  vuestra  palabra  esperan. 
Rreve  seré,  que  hay  prisa  en  el  empeño. 

(Pausa.)* 

El  tesoro  real,  ¿cuánto  oro  encierra? 
Muy  poco,  Majestad;  aquella  nave 
que  hicisteis  de  regalo  a  la  princesa 
vacíos  ha  dejado  los  arcones. 
Pues  necesito  oro  con  urgencia. 
¿Cuánto? 

Doscientas  mil  doblas  en  oro 
precisas  son  al  logro  de  mi  empresa:. 

(Sorprendido.) 

¿Pretendéis  construir  alguna  nave? 
¿Pensáis  en  promover  alguna  guerra? 
¿Queréis  salvar,  señcr,  a  vuestro  pueblo 
de  la  ruina  y  el  hambre  que  le  acecha? 
En  nada  de  eso  pienso. 

Pues,  entonces, 
¿qué  vale  tanto  oro? 

Una  diadema. 
A  la  princesa  Leonor,  un  día, 
de  la  joya  sin  par  hice  promesa. 

¡Delirio  fuél      (Reconviniéndole.) 

(Malhumorado.)  Para  escuchar  censuras 

no  os  mandé  yo  venir  a  mi  presencia. 

Ayuda,  sólo  ayuda  necesito. 

¿Y  sin  oro,  señor,  como  ofrecerla? 

No  hay  quién  ose  luchar  con  lo  imposible, 

a  la  fatalidad  no  hay  quien  la  venza. 

¿Olvidasteis  que  el  pueblo  vive  ayuno , 

que  al  soldado  sus  pagas  se  le  adeudan, 

que  a  una  voz  sola,  populacho  y  nobles 

de  los  ministros  y  de  vos  se  quejan? 

(Con  rencor.) 

¿También  olvidáis,  vos,  que  erais  plebeyo, 
como  plebeyos  vuestros  padres  eran 
y  os  hice  Inquisidor  de  mis  Estados 
contra  la  ley,  el  Clero  y  la  nobleza? 
No  lo  olvidé. 

¿No? 

|Nunca,  prueba  de  ello 


—  lo- 
es que  me  odia  la  ciudad  entera! 
Por  complaceros  hice  lo  que  nadie 
quizás  por  Rey  alguno  hacer  se  atreva; 
mas  llega  lo  imposible,  y  al  hallarme 
frente  a  él,  señor,  declaro  mi  impotencia. 
Rey  Si  es  así,  devolvedme  vuestro  cargo. 

Es  audaz  la  ambición  no  satisfecha, 
otros  vendrán  que  por  tener  el  puesto 
que  vos  tenéis,  a  lo  imposible  venzan. 

INQUI.  (Soberbio.) 

La  Inquisición  me  sostendrá  en  mi  puesto. 
Su  jefe  soy,  me  apoyará  la  Iglesia. 

Rey  ¡Ah,  plebeyo  infelizl  ¡Tu  desafías 

a  quien  te  alzó! 

Inqui.  ¡Señor! 

Rey  Aunque  más  fueras, 

aunque  del  templo  en  el  sagrado  asilo, 
tras  retarme  a  buscar  fueras  defensa, 
en  el  templo  entraría,  y  con  mis  manos 
ante  el  Crucificado,  a  viva  fuerza 
la  purpura  quitara  de  tu  cuerpo 
y  el  báculo  arrancara  de  tu  diestra. 
¡Quien  pudo  remontarte  a  las  alturas 
tiene  poder  para  arrojarte  de  ellas! 

Inqui.         ¡También  la  Inquisición  es  poderosa! 

REY  (Con  fiereza). 

¡Mucho,  pero  su  jefe  tenga  en  cuenta 
que  el  día  que  del  Rey  se  ponga  enfrente, 
sus  borceguís,  sus  potros  y  sus  ruedas 
a  mí  me  servirán  para  que  quienes 
en  ellos  dieron  muerte,  en  ellos  mueran! 
¡Ya  lo  has  oído,  Inquisidor;  ahora 
obra  como  te  plazca  y  te  parezca! 

INQUI.  (Con  resignación). 

Son  doscientas  mil  doblas  tan  gran  suma... 

¿Cómo  encontrarlas? 
Rey  El  que  busca  encuentra. 

Buscad  vos.  Apresad  a  ese  judío 

que  es  el  poseedor  de  la  diadema. 
Inqui.         Tendrá  oculta  la  alhaja. 
Rey  Atormentadle. 

Inqui.        Morirá  sin  hablar  por  defenderla. 


—  17  — 

Conozco  a  los  judíos.  En  el  potro 
antes  el  alma  que  la  bolsa  dejen. 

¿Y  qué  hacer?  (Después  de  pensar.) 

Escuchad:  un  siervo  vuestro 
puede  servirnos  para  el  caso. 

Sea. 
Esconde  en  sus  arcones  un  tesoro. 
Si  da  la  suerte  ayuda  a  nuestra  empresa 
estará  en  vuestras  arcas,  señor,  antes 
de  que  del  cielo  el  sol  desaparezca. 
¿Quién  es  el  hombre? 

Os  lo  diré  más  tarde. 

Pero. . .  (Con  convencimiento,) 

Podréis  pagar  esa  diadema. 

(Fuera  se  oyen  carcajadas.) 

;Risas!  ¿Quién  así  ríe  en  mi  palacio? 

(Mirando  por  el  foro,) 

El  Juglar  y  el  Bufón  que  hasta  vos  llegan. 
Id  pronto,  que  la  suerte... 
(Dirigiéndose  ai  fondo).   Estad  tranquilo. 
Vos  lo  dijisteis;  el  que  busca  encuentra. 

(Saluda  y  sale.) 
(Aparecen  por  el  foro  el  Bufón  y  el  Juglar,  que  ceden 
el  paso  al  Inquisidor,  cómicamente,  penetrando  luego 
en  escena.) 


ESCENA  VI 

El  REY,   el   BUFÓN   y  el  JUGLAR 


Juglar,  ¿por  qué  tienes  alegre  el  semblante? 
Bufón,  ¿a  qué  mueves  tal  algarabía? 
Señor,  el  oficio. 

Pues  id  adelante 
con  él  distrayendo  mi  melancolía. 
¿Perdióse  en  tu  boca  el  timbre  ruidoso 
del  cascabeleo  de  la  carcajada? 
¡Juglar,  lo  he  perdidol  |No  vivo  dichoso, 
de  mis  alegrías  ya  no  queda  nada! 
¡Conozco  la  causa  de  tu  abatimiento! 

¡Conoces  la  Causa!  (Con  extrañeza.) 

BUFÓN    2 
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Bufón 

Rey 

Bufón 

Rey 

Bufón 

Rey 


Jugl. 
Bufón 
Rey 
Jugl. 

Bufón 


Como  tú  en  persona. 
¿Tú  puedes  decirme,  bufón,  lo  que  siento? 
Tu  prisión. 

[Yo  presol  ¿Dónde? 

En  tu  corona. 
¡Mientes!  La  mentiía  fué  siempre  tu  vicio. 
Soy  Rey,  {lo  olvidaste?  Mando  en  mis  ac- 
ciones. 

i  ¡Jal  ¡ja! 

¿De  qué  reís  ahora? 

Reir  es  oficio 
para  tus  juglares,  para  tus  bufones. 
Escucha  y  atiende.   Verás  que  no  miento. 
¿Cuando  estás  a  solas  no  anda  el  sobresalto 
enturbiando  el  fondo  de  tu  pensamiento? 
¿A  veces  no  aspiras  a  volar  muy  alto? 
¿Y  por  qué  no  vuelas  cuando  los  antojos 
de  tus  fantasías  hacia  lo  alto  se  echan? 
¿Por  qué  en  ti  se  clavan  millares  de  ojos 
que  por  todas  partes  te  siguen  y  acechan? 
¿Cuándo  se  hallan  libres  tus  manos  reales? 
Si  muere  algún  alto  señor  de  nobleza, 
aunque  estés  alegre,  tendrás  funerales, 
vestirás  de  luto,  fingirás  tristeza. 
Si  un  manjar  cualquiera  te  produce  agrado, 
no  te  hallarás  libre  de  decir:   «Lo  quiero». 
Un  Rey  no  dispone  nunca  de  un  guisado, 
un  Rey  es  esclavo  de  su  cocinero. 
No  podrás  dormirte  si  el  sueño  te  aprieta 
hasta  que  te  digan:  «Debes  tener  sueño», 
si  te  duermes  antes  es  contra  etiqueta 
y  de  la  etiqueta  tú  no  eres  el  dueño. 
Si  sienten  tus  nervios  un  sexual  exceso, 
tal  vez  a  cumplirlo  no  encuentres  espacio; 
y  cuando  a  tu  amante  quieras  dar  un  beso 
habrán  de  anterarse  todos  en  Palacio. 
Si  el  pastor  esclavo  es  de  su  manada, 
si  lo  es  el  creyente  de  su  religión, 
si  tus  caballeros  lo  son  de  la  espada, 
si  lo  es  de  la  risa  también  el  bufón, 


—  ig- 
lú eres  más  esclavo  que  éstos  y  que  aqué- 
llos 
aunque  todos  juntos  acaten  tu  ley, 
tú  tampoco  acatas  y  sufres  la  de  ellos 
y  esclavo  suyo  eres  porque  eres  su  Reyl 

Rey  ¿Qué  es  lo  que  profieres?  ¿qué  hablas  des- 

[graciado? 
¿Decir  tales  frases  aquí  en  mi  presencia? 
¿No  ves  que  esas  frases,  necio  jorobado, 
rebasan  y  apuran  toda  mi  paciencia? 

Bufón        El  jorobado,  señor,  no  me  agravia. 
Tus  antecesores  en  distintos  plazos 
por  saciar  sus  furias,  por  saciar  su  rabia, 
sobre  mis  costillas  dieron  cintarazos. 
Llevo  en  la  joroba,  de  todos  recuerdo, 
todos  desahogaron  su  cólera  en  ella, 
dieron  tantos  golpes  que  la  cuenta  pierdo. 
Así  estaba  escrito.  Tal  era  mi  estralla. 
Si  hoy  a  tu  conciencia  mi  joroba  llama, 
a  ti  has  de  culparte. 

Rey  ¡Jal  ¡ja! 

Bufón  ¿Ríes?  He  pensado 

algo  mitad  fábula,  mitad  epigrama. 
Óyelo  y  que  sea  término  al  enfado. 

Ciento  señor,  un  perro  poseía, 
un  pobre  perro,  que  jamás  mordía. 
Cuando  le  atormentaba  el  mal  humor, 
al  perro  apaleaba  aquel  señor. 
¡Le  pegaba  iracundo  e  inhumano 
y  el  perro  fiel,  lamíale  la  mano! 
Transcurrió  el  tiempo  así  día  tras  día. 
Pegaba  el  amo,  el  perro  no  mordía! 
Pasó  un  año,  y  otro  año  y  otro  año 
y  sucedía  hogaño  lo  de  antaño. 
Dócil  uno,  cruel  otro,  parejos 
iban  el  can  y  el  hombre  para  viejos. 
Mas  un  día  que  el  amo  por  azar 
o  capricho,  fué  al  perro  a  acariciar, 
y  a  él  se  acercó  con  labios  sonrientes 
el  perro  al  amo  le  enseñó  los  dientes. 
Echóse  el  amo  atrás,  mas  ya  fué  en  vano 
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que  en  la  boca  del  can  dejó  la  mano! 

(Pausa.) 

¿Qué  tal  el  cuento,  señor? 

REY  (Con  fiereza.) 

¡Vive  Dios!  que  es  demasiado 
en  tu  boca  para  dicho! 
y  en  mi  para  tolerarlo! 

(Se  dirige  hacia  ellos  agresivo.  En  este  momento  entra 
por  el  foro  el  Capitán  D.  Alvaro.) 


ESCENA  VII 

Dichos,  el  Capitán  D.  ALVARO 

Cap.  Si  dais  licencia. 

Rey  (Reprimiéndose.)  ¿A  qué  vienes? 

Cap.  A  Palacio  son  llegados 

nuevas,  señor,  del  torneo. 
Rey  ¿Qué  es  lo  que  sucede?  Acaba. 

Di  quién  es  el  justador 

que  traerá  la  roja  banda 

emblema  de  la  victoria 

sobre  su  pecho  cruzada. 

BUFÓN  (Aparte  al  Juglar.) 

¡Huyamos  de  aquí! 
Jügl.  (De  buena 

se  libran  nuestras  espaldas.) 

(Salen  sin  ser  vistos,  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII 

El  REY,   CAPITÁN   y   un   PAJE 


Rey 

iQuél 

Cap. 

Cuatro  mantenedores 

rodaron  sobre  la  plaza. 

Rey 

¡Dices!... 

Cap. 

Que  nuestra  derrota 

sólo  un  milagro  la  salva. 
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Los  nobles  están  ceñudos, 
y  en  el  mango  de  sus  dagas 
clavan  los  dedos  temblones 
de  desaliento  y  de  rabia. 
Enrojecen  de  zozobra 
los  semblantes  de  las  damas. 
La  gente  joven,  blasfema, 
los  viejos,  mesan  sus  barbas, 
los  vencidos,  se  retiran 
con  la  vergüenza  en  la  cara, 
y  aquellos  que  aun  no  lucharon 
entrar  en  la  lid  aguardan 
refrenando  los  caballos 
y  apretando  las  espadas. 
Dos  hay  en  pie  de  los  nuestros; 
el  uno,  ya  entró  en  batalla, 
el  otro,  espera  en  silencio 
puesta  en  la  cuja  la  lanza. 
Es  Lucanor.  A  él  se  fía 
la  suerte  de  la  jornada. 

(Entrando.) 

Nuevas  noticias  os  traigo 
del  torneo,  señor. 

Habla. 
De  embote,  desarzonado 
dio  en  tierra  el  duque  de  Marta. 
Al  Príncipe,  vuestro  deudo, 

tOCa  la  Vez.      (Saluda  y  vase.) 

(con  desilusión.)  ¡Suelte  aciaga! 
¿Caerá  el  Príncipe  también? 
Del  Justiciero  la  espada 
es  poderosa.  Su  filo 
hecho  está  a  ganar  batallas 
y  abrir  yelmos  y  cabezas 
el  duro  corte  de  su  hacha. 
¡El  vencerá  en  el  torneo! 
¡Dios  os  oiga  y  Dios  lo  hagal 
que  fuera  vergüenza  grande 
para  mi  reino  y  mi  casa 
a  manos  de  aventureros 
rendir  la  vida  y  la  fama, 
en  lances  que  son  reñidos 


para  diversión  de  dama?. 
Cap.  Antes,  señor,  nos  vencieían 

en  el  campo  de  batalla. 
Rey  Tal  dice,  quién,  como  vos, 

mi  tropa  gobierna  y  manda . 
Gap.  Porque  la  mando  lo  digo. 

Conozco  vuestras  escuadras 

y  aprendí  por  experiencia 

lo  que  al  soldado  le  pasa. 

Nosotros,  los  que  mandemos, 

iremos  donde  el  Rey  vaya... 
Rey  Entonces... 

Cap.  ¡Ay,  Majestad! 

La  tropa  no  está  formada 

sólo  de  jefes.  Soldados 

son  quien  componen  la  masa, 

y  los  soldados  protestan 

del  olvido  en  que  se  hallan. 

Hambre  y  frío  van  con  ellos, 

'juntos  su  cuerpo  atarazan, 

y  son  el  frío  y  el  hambre 

dos  consejeros  fantasmas 

que  llevan  a  los  soldados 

al  miedo  o  a  la  venganza! 

(Se  abre  violentamente  el   cortinaje  del  fondo  y  en- 
tra un  Paje  con  muestras  de  alegría.) 

ESCENA  IX 

Dichos.     Un  PAJE,   por  el  fondo 

Paje  Señor,  ¡victoria!  ¡victoria! 

¡Triunfamos  en  el  torneo! 
Vuestro  pariente,  Su  Alteza 
Lucanor,  el  Justiciero, 
dueño  es  del  campo,  y  la  banda 
trae  cruzada  sobre  el  pecho. 

Rey  Bueno,  da  paso  a  la  Corte. 

(Sale  el  Paje.    El   Capitán   descorre  el   cortinaje  del 
foro.) 

Cap.  Acercaos  para  verlo. 

Rey  Entre  nubes  de  oro  y  nácar 
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centellean  los  actros; 

los  rayos  del  sol  se  quiebran 

chocando  contra  los  petos. 

(Se  oyen   gritos  fuera  de:) 

Voces  I  Viva  el  vencedoi! 

Rey  ¡Hasta  aquí  suben  los  vivas 

que  da  al  vencedor  el  pueblo! 

PAJE  (Asomáadose  por  el  foro.) 

I  La  Corte  llega! 
Rey  Que  aguarde 

mi  Vuelta.       (Al  Capitán.) 

Dam.  y  Gap.  Nosotros,  presto. 

(Desde    este  instante    comienzan  a  entrar  en  escena 
DAMAS    y    CABALLEROS,    con    trajes    de    Corte, 
muy  lujosos,  y  se  van  colocando  en  silencio  y  res 
petuosamente.  J 

Cap.  Vamos  en  busca  del  Principe. 

Rey  Debo  yo  ser  el  primero 

en  tributarle  homenaje 

a  su  valor  y  a  su  esfuerzo. 

CáP.  (A  los  Cortesanos  que  han  entrado) 

Aguardad  aquí,  señores, 

al  Príncipe.  (Mientras  sale  pot  el  foro.) 

Rey  (El  sol  se  ha  puesto 

y  el  Inquisidor  no  viene. 
¿Habrá  fallado  su  intento?) 

(Desaparece  por  el  foro.  Como  se  ha  dicho,  los  Cor- 
tesanos se  han  distribuido,  entrando  varios  Sol- 
dados y  Pajes,  situándose  en  las  puertas  y  en 
los  lados  del  trono.  Entre  los  palatinos  han  entra- 
do el  Conde  Florentino,  el  Vizconde  Alejandro,  Da- 
mas i.a  y  2.a,  Caballeros,  etcétera,   etc.) 


ESCENA  X 

Conde  FLORENTINO,  Vizconde  ALEJANDRO  y  DAMAS  i.a  y  2.a 
CABALLEROS  i.°  y  2  °,  DAMAS  i.a  y  2,a,  DAMAS  y  CA' 
BA.LLEROS,  SOLDADOS  y  PAJES  formando  g-upos. 

Viz  De  otra  cosa  no  se  habla. 

Conde  Ni  en  otra  cosa  se  piensa. 
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Viz.  Oid  cómo  charlan  ellos. 

Conde  ¡Oid  cómo  charlan  ellas! 

CAB.  1..°  (En  un  corro.) 

¿Visteis  la  cara  que  puse? 

DAM.  1.a  ¡Qué  Osadía!  (En  otro  cirro.) 

Viz.  ¡Qué  imprudencia! 

GaB.  1.°  (Acercándose  ai  Vizconde.) 

¿Qué  ha  pasado  en  el  torneo? 
Me  extraña  que  no  lo  sepas. 
Lucanor,  tras  su  victoria 
al  juez  de  campo  se  acerca 
y  de  él  recoge  la  banda 
que  su  noble  esfuerzo  premia. 
Sabéis  que  los  vencedores 
en  esta  clase  de  fiestas 
dama  escogen  de  su  gusto 
para  ceñir  la  presea. 
Ahora  cambió  la  costumbre, 
porque  estando  la  Princesa 
entre  las  damas,  por  miedo, 
o  respeto  a  la  ira  regia, 
a  ella  el  trofeo  ganado 
los  vencedores  entregan. 
El  Justiciero,  llevando 
la  roja  banda  en  la  diestra 
llegó  al  centro  de  la  plaza, 
dio  espaldas  a  la  Princesa, 
se  acercó  donde  asentaban 
los  plebeyos  y  plebeyas 
y  delante  de  una  moza 
de  azulada  cabellera, 
detuvo  el  corcel  en  firme. 
Descubierta  la  cabeza 
dejó  la  silla  de  un  salto, 
cayó  de  hinojos  en  tierra 
y  puso  la  roja  banda 
en  las  manos  de  la  bella, 
mientras  furiosa  mordía 
un  pañuelo  la  Princesa. 

Viz.  ¡Cuánto  sufrirá  su  orgullo! 

Ca?.  i  °         ¡Qué  grande  será  su  ofensa! 

Dam    1.a        ¿Qué  sucederá? 
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Cab.  1.°  iQuién  sabe! 

PAJE  (Anunciando.) 

¡El  Rey! 
Conde  ¡Señores,  prudencia! 

(Entran  cuatro  Pajes  y  tras  ellos  el  Rey,  el  Príncipe, 
Lucanor,  \z  Princesa    Leonor,  Damas  y  Caballeros, 


Dichos, 


ESCENA.  XI 

la    PRINCESA,    CATALINA,    el    REY,    < 
LUCANOR  JUGAR   y  GUERREROS 


PRINCIPE 


REY  (Después  de  subir  al  trono.) 

Pleitesía  hagamos  ai  gran  Lucanor. 

PrÍNC.  (Arrodillándose  ante  el  Rey.) 

Tanta  honra... 
Rey  Tu  acero  ganarlo  ha  sabido. 

¡Viva  el  que  en  la  liza  vencedor  ha  sido? 
Corte         ¡Viva  nuestro  Príncipe!  ¡Viva  el  triunfador! 
Rey  Recibid  mi  saludo  los  nobles  cortesanos. 

JUGL.  (Después  de  mirar  a  los  cortesanos  que  se   han    incli- 

nado ceremoniosamente.  Al  Rey.) 

Escuchen  una  cosa  tus  oídos  soberanos. 
Todo  fiel  cortesano  como  las  bestias  es. 
Mira  cómo  se  doblan  sus  espaldas  erguidas 
y  mira  como  tienen  las  manos  extendidas 
igusl  que  si  quisieran  andar  a  cuatro  pies. 

REY  (A  Lucanor.) 

Tú  que  de  mi  corona  la  honra  has  mante- 
cón brazo  poderoso  y  leal  corazón,  [nido 
tú  que  en  lance  difícil  al  contrario  has  ven- 

[cido 
recibe  de  mis  brazos  el  justo  galardón. 

(Lucanor  se  inclina.) 
LEÓN.  (Bajo  al  Rey.) 

¡Decidle  quién  ha  sido  la  dichosa  plebeya 
a  quien  la  roja  banda  el  Príncipe  ofreció! 
¡Maldita  sea,  mil  veces  maldita,  por  que 

[ella 
en  lides  de  belleza,  mi  belleza  venció! 

REY  (A  Lucanor.) 
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Prínc. 


Rey 


Prínc. 

Rey 

Prínc 


¿Quién  es  saber  quisiera  la  moza  que  ha 
a  tu  pecho  la  banda.  [cruzado 

¿Quién?  Esa,  no  lo  sé. 
Vi  su  rostro  moreno  de  belleza  dechado. 
Homenaje  a  una  diosa  de  beldad  mi  acción 

[fué. 
Óyeme,   si    tu    triunfo    causó  envidiable 

[asombro 
quiero  yo  ante  la  corte  premiar  esta  jorna- 

[la. 
De  toda  mi  Justicia,  Jefe  Mayor  te  nomoro 
y  para  hacer  justicia  te  regalo  mi  espada. 

(Se  desciñe  d¿  ella  y  se  la  entrega.) 

Gracias,  señor. 

El  premio  tu  valor  ha  ganado. 
Delitos  y  justicias  fielmente  pesaré. 
Si  alguna  vez  mi  espada  cayese  ¿n  el  pecado 
.  en  la  presencia  vuestra,  señor,  la  partiré. 

(Se  retira  con  las  Damas  y  Caballeros.  Entra  por  el 
foro  el  Capitán  Doa  Alvaro  y  se  dirige  a  Doña 
Leonor.) 


ESCENA  XII 

Dichos,  el  CAPITÁN,  a  poco  el  INQUISIDOR 


Cap. 


León. 

Cap. 

León. 

Cap. 

León. 

Cap. 

León. 


(A  Leonor  y  al  Rey.) 

Cumplimentando,  señora, 
vuestra  orden  de  ver  quién  era 
la  mujer  a  quien  el  Príncipe 
honró  del  pueblo  en  presencia.. 

(Interrumpiendo.) 

¿Sabéis  quién  es,  capitán? 
Lo  sé,  señora. 

¿Quién  era? 
La  hija  de  vuestro  bufón. 
¿Cómo  se  llama? 

Lucrecia. 


(Saluda  y  se  retira.) 


(¡En  su  ultraje  he  de  cobrarme 
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Inqui. 


Rey 

Inqui. 


Rey 


León. 
Rey 


el  que  me  hizo  sufrir  ella!) 

(Entra  el  Inquisidor  por  el  foro.) 
(Aparte  al  Rey.) 

Hecho,  señor. 

¿Qué  decís? 
Que  se  logró  vuestra  empresa; 
que  ya  tenéis  el  dinero. 
Veis  como  el  que  busca  encuentra. 
Y  también  he  de  deciros, 
que  las  intenciones  vuestras 
conociendo,  apresúreme, 
y  aquí  traigo  la  diadema. 

(í,e  entrega  una  arquilla.) 

Valéis  más  que  cuantos  grandes 
hasta  mi  trono  se  acercan. 

(Alto  a  los  cortesanos.) 

Oídme,  nobles  vasallos, 
escuchadme  vos,  Princesa. 
Hoy  es  día  de  favores 
y  uno  haré  a  vuestra  belleza. 
Tomad,  Leonor. 

(Abre  la  arquilla  y  muestra  la  joya  a  los  presentes 
y  se  la  entrega  a  Leonor  que  la  recoge.) 

¡Oh!  ¡Gracias! 
¡A.quí  tenéis  la  diadema! 

(En  el  momento  de  entregársela  se  escucha  fuera 
ruido  de  voces  y  de  lucha  como  si  alguien  quisiera 
entrar  y  se  lo  impidieran.) 


ESCENA  XIII 

Diehos,  el  BUFÓN  y  un  PAJE 


PAJE  (Dentro.) 

¡Atrás,  atrás,  Rufón! 
Rufón        (Dentro.)  Paso,  dejadme. 

¡Mi  ser  entero  se  hunde  y  se  desquicia! 

(Entran  luchando  cuerpo  a  cuerpo  el  Bufón  y  el  Paje.) 

¡Paso,  paso  a  mis  penas! 
Paje  ¡Ayudadme! 

Ruf.ón        ¡Paso! 
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Paje  ¡Atrás! 

Bufón  jNo  ha  de  ser! 

(El  Paje  eae  al  suelo  ante  la  fuerza  del  Bufón.  Este  lle- 
ga al  trono  y  dice  al  Rey:) 

¡Señor!  ¡Justicia! 

(Movimiento  de  expectación  y  sorpresa) 

Rey  ¡Deteneos!  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  sucede? 

¿Qué  puede  motivar  tanta  insolencia? 
¿Cómo,  Bufón,  tu  atrevimiento  puede 
provocar  tal  escena  en  mi  presencia? 

Bufón        Ha  poco  estando  de  mi  hogar  ausente 
han  llegado  hasta  él  unos  ladrones 
y  penetrando  en  él  arteramente 
han  dejado  sin  blanca  mis  arcones. 

INQÜI.  (  Al  Rey). 

(El  dinero  es,  señor,  con  que  he  pagado 
la  diadema  que  habíais  ofrecido. 
Echad  a  broma  lo  que  el  necio'ha  hablado 
y  dad  por  bufonada  lo  ocurrido.) 

REY  (Fingiendo  reírse). 

¡Bravo,  Bufón!  ¡Bien  finges  la  desgracia! 
¿Quién  tu  mentira  por  verdad  no  toma? 
¡Buena  es  la  farsa,  buenal  (Riéndose.) 

LEÓN.  (Riéndose). 

¡Tiene  gracia! 
Bufón        ¡Te  juro,  Majestad,  que  no  hablo  en  broma! 
Rey  ¡Siga  la  burla! 

(a  los  cortesanos.)  ¿Os  divertís,  señores? 
Conde        ¡Majestad,  mucho! 

¡Embuste  más  chistoso! 

(Todos  ríen.) 

Bufón       ¿Qué  dicen? 

(Sin  acertar  a  comprender.) 

Cab.  1.°  ¡Qué  bien  finge  los  dolores! 

Inqui.         Es  el  loco  real  muy  ingenioso. 

(Los  cortesanos  ríen  con  más  fuerza.  Exasperado.) 

Bufón        ¡No  os  riáis,  no  os  riáis,  que  voy  sintiendo 
toda  mi  sangre  convertirse  en  ira! 

Rey  Sigue,  Bufón,  así,  sigue  mintiendo, 

que  nos  agrada  mucho  la  mentira! 

Bufón         ¡Mentira!  ¡No  mentí!  Verdad  os  digo. 

Inqui.         ¡Prosigue! 
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Rey 

León. 
Bufón 


León. 


Bufón 


Rey 
Bufón 


Sí,  prosigue. 

|Qué  delicia! 
No  miento.  La  verdad  viene  conmigo 
y  de  un  crimen  reclama  tu  justicia! 
¡Justicia,  Majestad!  Los  miserables 
que  robaron  mi  hogar,  sufran  tu  ley. 
¡Paguen  su  acción  villana  los  culpables! 
¡Quién  tuviera  un  bufón  como  el  del  Reyl 

(La  carcajada  es  general.    El  Bufón  tórnase  fiero,  des- 
esperado al  escucharla.) 

¡No  riáis!  Lo  que  os  digo  es  verdad  pura. 
¡Al  oiros  reir  pierdo  la  calma 
y  de  mí  se  apodera  la  locura! 

(Como  implorando  compasión.) 

Con  vuestra  risa  me  rompéis  el  alma! 

(En  el  colmo  de  la  fiereza.) 

¿Guando  pido  justicia  al  soberano 

a  burla  lo  tomáis?  ¡Pues  no  os  asombre 

que  tome  la  justicia  por  mi  manol 

(Avanzando  hacia  él). 

¡Cómo! 

(Con  altivez.) 

¡Sí  soy  bufón,  también  soy  hombre! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


((AtA+A+AtAtA+AtAtAtA+Ab 


ACTO  SEGUNDO 


El  teatro  representa  el  portalón  que  da  entrada  a  la  casa 
del  Bufón.  Al  fondo  puerta  grande  de  dos  hojas  claveteadas 
que  permanecen  abiertas  durante  todo  el  acto.  A  la  derecha 
una  ventana  practicable.  A  la  izquierda  primero  y  segundo 
término,  dos  puertas  también  practicables. 

Entre  ellas  un  arcón  viejo.  En  el  primer  término  izquierda 
tres  ruecas.  El  resto  de  la  decoración  a  gusto  del  director  de 
escena. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  hilando  Lucrecia,  Ma- 
rianela  e  Inés.  Las  dos  primeras  son  jóvenes;  la  otra  de 
avanzada  edad. 


ESCENA  PRIMERA 

LUCRECIA  MARIANELA  e  INÉS 
MARI.  (A  Lucrecia.) 

¿Por  qué  tu  labio  suspira? 
¿Qué  bulle  en  tu  pensamiento 
en  tanto  la  rueca  gira 
con  pausado  movimiento? 
Luc.  Están  mis  tristezas  sueltas 

pero  mi  alma  lo  ignora 
como  la  rueca  da  vueltas 
una  y  una  y  otra  hora 
hilando  copos  de  lino 
que  fingen  blancos  vellones 
preguntando  su  destino 
dan  vueltas  mis  ilusiones. 
Algo  en  mi  alma  dice:  ¡Espera! 
y  yo  no  sé  lo  que  espero. 
Igual  soy  a  una  cordera 
que  ha  perdido  su  cordero. 
¿Lo  encontrará?  jQuién  lo  sabel 
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Ella  buscándolo  avanza... 
¡Hasta  que  su  vida  acabe 
no  acabará  su  esperanza! 
Así  continúan  sueltas 
mis  tristezas  su  camino 
mient"as  la  rueca  da  vueltas 
hilando  copos  de  lino. 
Mi  alma  me  repite:  ¡Espera! 
y  yo  no  sé  lo  que  espero. 
Igual  soy  a  la  cordera 
que  ha  perdido  su  cordero. 
Mari.  Lucrecia,  ¿quieres  callai? 

LUC.  (A  Inés  que  la  mira  sonriendo.) 

¿Por  qué  hay  burla  en  tu  mirada? 
Inés  Porque  es  tu  hablar  el  hablar 

de  una  moza  enamorada. 
Luc.  Lo  dices  como  un  reproche. 

INÉS  (Dulcemente.) 

Gomo  un  reproche  halagütño. 

La  mozuela  que  de  noche 

enseñando  pierde  el  sueño 

y  se  pasa  suspirando 

todas  las  horas  del  día 

le  dice  al  mundo  callando 

que  Amor  robó  su  alegría. 
Luc.  ¿Y  qué  es  el  amor,  Inés? 

Inés  Lo  que  enseñando  te  mientes. 

¡Qué  es  amor!  El  amor  es 

esa  tristeza  que  sientes. 
Luc.  ¿Y  cuándo  me  he  enamorado? 

(Sorprendida.) 

De  ello  no  me^di  razón. 
Inés  El  amor  es  un  malvado 

que  hiere  siempre  a  traición. 
Cárnicas  por  un  sendero 
satisfecha,  alborozada, 
sale  un  ladrón  traicionero, 
y  te  da  una  puñalada! 
Tú  no  lo  sientes  y  vas 
prosiguiendo  tu  camino, 
cuenta  ninguna  te  das 
de  que  te  hirió  un  asesinol 
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Da  pronto  dices  así: 
«Mis  fuerzas  p3rdidas  son. 
Creo  que  me  duele  aquí.» 
y  echas  mano  al  corazón. 

(Acompiñando  con  la  acción  la  palabra.) 
MARI.  (A  Lucrecia.) 

Es  tu  zozobra— o  no  veo 
ya  claro  en  lances  de  amor, — 
desde  que  te  dio  el  trofeo 
el  príncipe  Lucanor. 

LUO  (Con  ingenuo  temor.) 

¿Que  le  amo  crees  acaso? 
¡Mariana,  quieres  callar! 
Inés,  Inés,  no  hagas  caso... 
Maki.  Ni  llegó  a  tanto  mi  hablar 

ni  sé  lo  que  tu  alma  siente. 
Claro  que  él  es  el  primero... 

LUG.  (interrumpe  sin  poderse  contener.) 

¿Verdad  que  sí?  Tan  valiente, 
tan  noble,  tan  caballero, 
que  de  caballero  peca. 
¡No  hay  otro!  Yo  no  imagino... 

INÉS  (interrumpe  con  ironía.) 

¡Mozuela,  que  de  la  rueca 
se  te  está  cayendo  el  linol 

LüC.  (Sin  prestar  atención.) 

¿Quién  le  iguala  en  bizarría? 
¿Quién  vence  su  galanura? 
¿Quién  al  mirar,  miraría 
con  más  rendida  dulzura? 
¿Quién  le  puede  en  lealtad? 
¿Quién  le  gana  en  decisión? 
¿Quién  con  mayor  majestad 
y  con  mayor  corazón? 
No  un  hombre,  un  Dios  parecía, 
cuando  a  mi  presencia  vino. 

INÉS  (Volviendo  a  interrumpir  con  ironía.) 

¡Mozuela,  por  vida  mía 
que  sigue  cayendo  el  lino! 

LüC.  (Disculpándose.) 

Lo  he  empujado  con  el  brazo. 

INÉS  (Riendo.) 


—  33  — 

El  lino  cayó  en  el  suelo 
y  tú  en  el  amante  lazo. 

LüC.  (Avergonzada.) 

Os  burláis  y  yo  tan  loca... 
Mari.  No  ha  sido  tal  mi  intención. .. 

Necio  es  que  niegue  la  boca 
cuando  parla  el  corazón. 

(Cariñosa.) 

|Gonque  sí!  ¡Quién  lo  dijera! 
Luc.  Vuestras  burlas  no  tolero. 

Inés  Parece  que  la  cordera 

ha  encontrado  su  cordero. 
Luo.  ¡No  os  moféis  del  ansia  raíal 

¿No  veis  que  voy  a  llorar 

de  vergüenza? 

(Apareciendo  en  la  puerta  del  fondo.) 

¡A. ve  María! 
Sed  bienvenido,  juglar. 


ESCENA  II 

Dichas  y  el  JUGLAR 

¿De  qué  hablabais,  que  veo  en  vuestros  ojos 

y  en  vuestro  gesto  la  emoción  pintada? 

Del  torneo  de  ayer;  de  la  victoria 

que  al  Justiciero  dio  laurel  y  fama. 

Si  no  sale  él  a  pelear;  os  juro 

que  era  lance  perdido  la  jornada; 

¡pero  entró  en  liza,  y  cuatro  aventureros 

rodaron  sin  sentido  por  la  plaza! 

El  más  fuerte  quedó.  ¡Con  qué  bravura, 

con  qué  fiera  e  indómita  arrogancia 

se  fué  contra  él,  hundió  el  hierro  en  su  gola 

y  llevándole  al  aire  con  su  lanza, 

en  alto  lo  sostuvo  y  moribundo 

le  hizo  morder  la  arena  ensangrentada! 

(Que  ha  seguido    las  palabras  del  Juglar  con  ansiedad 
creciente.) 

¡Y  cómo  rugió  el  pueblo  de  alegría, 
y  cómo  le  aplaudieron  en  la  plaza! 

BUFÓN   3 
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¡y  cómo  hasta  mi  vino  y  qué  galante 
bajó  del  potro  y  re  arrojó  a  mis  plantas, 
alargando  galán  la  diestra  mano 
donde  fué  airón  triunfal  la  roja  banda! 
jGómo  tembló  fu  labio  al  saludarme! 
¡Cuánta  pasión  había  en  su  mirada! 

INÉS  (Con  ironía  dolorosa.) 

¡De  esta  vez  has  tirado  todo  el  lino; 
milagro  es  que  la  rueca  no  tiraras! 

LüC.  (Llorosa.)       , 

¡No  os  burléis!  ¡no  os  burléis! 
Inés  ¡Pobre  cordera! 

desecha  de  tu  mente  esa  esperanza. 
Es  loca  tu  ilusión.  ¡Olvida,  olvida! 

LüC.  (Llorando.) 

¡Es  la  herida  muy  honda! 
Inés  (con  pena.)  ¡Desdichada! 

(En  tono  de  reconvención.) 

(No  llores  más  porque  el  juglar  lo  observa.) 
Luc.  ¡Inés,  no  puedo  contener  las  lágrimas! 

INÉS  (Levantándola  con  dulzura.) 

¡Sal  conmigo  de  aquí! 

(Mientras  se  dirigen  hacia  el  primer  término  izquierda.) 

¡Conmigo,  a  solas, 
amor  y  llanto  de  tu  pecho  salgan! 

(Se  marchan  por  el  sitio  indicado.) 


ESCENA  III 

MARIANELA   y   el   JUGLAR 


Mari. 

(En  tono  de  burla,  recogiendo  la  rucea.) 

Si  me  quisiera  ayudar 

su  cortés  galantería... 

Jugl. 

¿Por  que  no,  señora  mía? 

disponed  de  este  juglar. 

(Mientras  la  ayuda.) 

¿Con  qué  me  habéis  de  premiar? 

Mari. 

Pedid,  más  no  en  demasía. 

Jugl. 

Una  cosa  os  pediría. 

Mari. 

¿Cuál? 
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Vuestra  cara  besar. 
Pedid,  señor  libertino, 
otro  premio. 

¿Cuál,  ahora? 
Os  daré  un  vaso  de  vino. 
Pues  para  el  caso  es  igual. 
Vos  bebéis  antes,  señora, 
y  así  os  beso  en  el  cristal. 

(Hacen  mutis,  riéndose,  por  el  primer  término  iz- 
quierda. La  escena  comienza  a  obscurecer  y  a  to- 
mar esa  luz  sombría  del  crepúsculo  de  la  tarde.  A 
poco  entran  por  el  foro  el  Bufón  y  Brazo  de  Hie- 
rro.) 


ESCENA  IV 

BUFÓN    y   BRAZO   DE   HIERRO 


(Entrando.) 

¿Y  dices?... 

Que  ya  es  un  hecho 
que  el  pueblo  se  halla  cansado, 
y  que  el  último  soldado 
hará  valer  su  derecho. 
Que  ya  esperan  en  acecho 
a  que  llegue  la  ocasión 
de  romper  su  sumisión 
y  verla  en  triunfo  trocada 
con  la  justicia  en  la  espada 
y  el  puñal  en  la  razón. 

(Pausd.) 

El  pueblo  está  decidido, 
porque  ha  llegado  a  saber 
que  su  horrible  padecer 
sólo  al  monarca  es  debido: 
contra  él  la  gente  se  ha  erguido, 
protestan  de  él  los  soldados 
y  ayudan  todos  callados 
de  la  venganza  el  momento 
con  un  desperezamiento 
de  músculos  atronados. 
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Ahora  te  toca  a  ti  hablar, 
entra  en  la  conspiración, 
sé  el  jefe  de  ella,  bufón, 
dinos  cuando  ha  de  estallar. 
¡Galla! 

¿Por  qué  he  de  callar? 
No  sigas. 

Dime  por  qué. 
¿Crees  que  mal  te  aconseje? 
Creo  que  esperan  en  vano. 
¡Si  tú  supieras,  hermano, 
todas  las  cosas  que  sé! 

(Con  desprecio.) 

¿Y  qué  me  importan  a  mí 

esas  cosas  que  te  irritan 

y  al  pueblo  engañado  incitan? 

(Coa  mala  intención.) 

¿Y  si  tratasen  de  ti? 

(Acentuando  el  desprecio.) 

¡Mientes!  ¡mientes! 

(Con  entereza.)  No  mentí. 

ciertas  mis  palabras  son. 
¿No  fuistes  la  diversión 
y  la  chacota  del  Rey 
cuando  acudiste  a  su  ley 
demandando  protección? 
¡Pues  mientras  tu  candidez 
su  protección  reclamaba 
de  tus  penas  se  mofaba, 
tu  ladrón  era  tu  juez! 


¡El! 


(Con  asombro.) 


Sí. 


(con  ira.)  ¡Acaba  de  una  vez! 
Pronto,  que  de  ansiedad  muero. 
La  verdad  entera  quiero. 
¿Qué  decir  ha  pretendido 
tu  lengua? 

¡Qué  el  Rey  ha  sido 
quién  te  ha  robado  el  dinero! 

¿El  fué?    (Con  más  asombro.) 

Y  el  Inquisidor. 
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(Duda.) 

¿Ellos  tan  ruines  acciones? 
Ellos  fueron  tus  ladrones. 

(Dejándose  caer  en  una  silla  con  abatimiento. ) 

¡Pero  es  posible,  Señor! 
Les  brindaron  el  favor 
de  la  libertad  perdida 
a  tres  prasos,  cuya  vida 
estaba  ya  condenada 
si  llevaban  la  jornada 
a  su  gusto  conducida. 

¡Ellos!  (Abstraído.  Luego  con  fiereza.) 

jTeman  mi  venganza! 
¿No  dices  que  a  una  voz  mía 
la  multitud  se  alzaría? 
Pon  en  mí  tu  confianza. 
Pero  mi  mente  no  alcanza 
a  creer  tan  mala  acción. 
¿Dudas? 

No;  tienes  razón. 
¡Lo  han  hecho,  mas  no  han  pensado 
lo  que  es  un  hombre  ultrajado 
y  herido  en  el  corazón  1 
¿No  te  niegas? 

No  me  niego. 
¡De  verdad! 

Conmigo  cuenta. 
¿Llegarás  donde  se  intenta? 
A  todo  y  por  todo  llego. 

(Deteniéndose  de  pronto.) 

Pero  escúchame,  si  luego 

por  azares  de  la  suerte 

nos  vence  el  rey,  que  es  mas  fuerte, 

¿qué  hará  tras  el  vencimiento? 

¿Dónde  iremos? 

(Con  naturalidad.) 

Al  tormento. 
¿Qué  hemos  de  esperar? 

La  muerte. 
¿Cómo? 

Eso  no  importa  nada. 
Probemos  y  Dios  dirá. 
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Yo  no  temo. 


Bufón 


Hierro 
Bufón 


Hierro 
Bufón 

Hierro 

Bufón 


(Sombrío.) 


Hierro 

Bufón 

Hierro 

Bufón 

Hierro 


(Y  quedará 
mi  hija  desamparada. 
Y  se  ocuparán  en  ella 
de  mi  justa  rebelión.) 
¿Qué  estás  pensando,  Bufón? 

(Sin  oirle.) 

(Guando  la  mire  tan  bella 
querrá  el  Rey,  de  la  doncella 
y  su  hermosuia  gozar.) 
¿Puedo  contigo  contar? 

(Indeciso.) 

(¡Qué  hacer!) 

¿Oyes  lo  que  digo? 

(Con  ira  dolorosa.) 

¡Mi  desventura  maldigol 
¡Galla!  ¡déjame  pensar! 

(Volviendo  en  su  ensimismamiento.) 

(El  en  sus  brazos  tenerla. 
El  con  sus  befos,  agravios 
dar  al  carmín  de  sus  labios. 
¡Yo  condenado  a  saberla 
suya!  ¡a  sufrir  el  tormento 
de  verla  en  el  aposento 
del  Rey,  entrar  por  la  puerta 
tantas  veces  por  mí  abierta 
al  real  divertimiento!) 

(Viendo  el  abatimiento  del  Bufón.) 

¿Aun  sientes  la  cobardía 
de  viles  generaciones 
que  sirvieron  de  bufones 
como  tú  a  la  tiranía? 


¡Déjame  con  mi  agonía! 

(Sorprendido.) 

¡Dejarte! 

(Con  ira.) 

¡Dejarme,  sí! 
Sólo  quiero  estar  aquí. 

Ya  me  voy.  ¡Pobre  Bufón! 


(Desesperado.) 


(Despreciativo.) 
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Bufón 

Hierro 
Bufón 


Se  hará  la  conjuración 
sin  necesitar  de  ti. 

(Con  creciente  irónico  desprecio.) 

¡Sé  fiel,  sé  fiel  desgraciado, 
al  amo  que  te  ultrajó! 
¿Qué  importa  si  te  robó? 
¿Qué  importa  si  te  ha  burlado? 
¡Sigue  a  sus  plantas  postrado, 
proclama  su  omnipotencia 
con  tu  estúpida  paciencia! 

(Yendo  hacia  él.) 

¡Aguarda!  ¡Escúchame! 
¡No! 

(Volviendo  al  proscenio  y  dejándose  caer  en  la  silla.) 

¿Es  un  hombre  quien  habló 
o  es  la  voz  de  la  conciencia? 

(Queda  en  actitud  desesperada.  A  poco  sale  por  el 
primer  término  izquierda  el  Juglar  que  después  de 
contemplar  al  Bufón  con  sorpresa  se  dirige  hacia  él.) 


ESCENA  V 


El  BUFÓN  y  el  JUGLAR  izquierda 

Jugl.  ¿Qué  te  pasa,  Bufó.i?  ¿Por  qué  en  tu  gesto 

se  muestran  el  dolor  y  la  congoja? 
Bufón        ¡Qué  infamia! 
Jugl.  Calma  ten  y  di  el  motivo 

de  la  angustia  y  de  la  ira  que  te  acosan. 
Bufón        Escucha.  ¿Sabes  quién  robó  mis  arcas 

dejándolas  vacías  de  mis  doblas? 

¿Sabes  quién?  ¿Sabes  quién?  Si  no  lo  acier- 
ras 

inút-l  es  que  que  esfuerces  tu  memoria, 

inútil  es  que  busques... 

JüGL.  (Interrumpiéndole.) 

¿Quién  ha  sido? 
Bufón        ¿Quién?  ¡El  Inquisidor! 

(Con  asombro  intenso.) 
JüGL.  ¿El? 

Bufón  ¡En  persona 

para  dárselo  al  Rey! 
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Jugl;  jEs  imposible! 

Bufón        ¡Es  verdad!  ¡Y  pensar  que  coa  mis  locas 
acciones  alegré  del  Rey  la  vida, 
que  divertí  sus  aburridas  horas, 
¡que  llegué  por  servirle,  a  los  extremos 
de  abastecer  a  su  lujuria  en  mozas, 
de  llevarlas  ¡yo  mismo!  por  la  puerta 
secreta,  que  conduce  hasta  su  alcoba! 

(Después  de  una  pausa.) 

Venganza  tomaría,  pero  ¿cómo 
poner  mi  tirso  frente  a  í  u  corona? 
Me  hablaron  del  apoyo  de  los  gentes... 
de  una  conspiración...  ¡Empresa  loca! 
El  rey  nos  vencerá...  ¡los  rebeldes 
su  rebelión  pagarán  con  la  horca! 

(Deteniéndose  con  fiereza.) 

No  es  que  me  asuste  de  mi  propia  muerte 
si  se  cobrara  con  mi  muerte  sola. 
¿Pero  y  si  la  extendiese  hasta  mi  hija? 
¿Y  si  en  ella  buscase  mi  deshonra? 
Ella  es  mi  único  amor  en  este  mundo, 
el  poder  de  ese  amor  mi  fuerza  doma. 
Por  él,  soló  por  él  pondré  en  la  mano 
que  me  hiere,  los  besos  de  mi  boca. 
Jugl.  ¿Eso  harás? 

BUFÓN  (Con  refrenada  cólera.) 

¿Qué  remedio?  Entre  mis  burlas 

ocultaré  la  pena  que  me  ahoga 

y  seguiré  riendo  a  carcajadas 

representando  fiel  mi  farsa  loca. 

¿Qué  sufro!  ¡Y  qué!  ¡la  risa  está  en  los  labios, 

la  pena  irá  escondida,  honda,  muy  honda). 

(Se  pasa  las  manos  por  los  ojos  y  se  pone  en  pie  son- 
riendo amargamente.) 

¡Se  acabó!  ¡se  acabó!  ¡Siga  la  burla!... 

(Suspirando  con  tristeza.) 

¡Cuánto  cuesta  reir,  cuando  se  lloral 

(Entran  Lucrecia  y  Marianela  por  el  foro.) 

Luc.  Padre,  te  busca  un  Paje  de  Palacio. 

Bufón        ¡Un  Paje!  Hazle  pasar. 
¿Un  Paje  a  esta  hora? 

(Vuelve  a  entrar  Lucrecia  con  el  Paje.) 
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ESCENA  VI 

Dichos.  LUCRECIA,  MARIANELA  y  el  PAJE 

Bien  hallados. 

Bien  venido 
seas  a  mi  casa,  Paje. 
En  nombre  del  Rey,  a  ella 
vengo,  Bufón,  a  buscarte. 
Orgullo  puedes  tener 
de  la  honra  que  te  hace. 
No  puede  de  ti  estar  lejos, 
no  quiere  de  ti  apartarse. 

(Con  ironía.) 

Ya  sé  el  amor  que  me  tiene... 
¿Quién  cual  tú  para  alegrarle? 
Aun  ríen  la  bufonada 
que  en  su  presencia  inventaste, 
diciendo  que  de  tus  cofres 
te  robaron  los  caudales. 
¡Qué  bien  fingida  la  cólera! 
¡Qué  bien  la  furia  imitaste! 
Lo  hice  bien  ¿verdad? 

jQué  gestos! 
qué  palabras,  y  ademanes! 
Lo  creí  cierto... 

El  oficio 
tiene  también  vanidades. 
¿Decías  que  el  Rey  me  llama? 
¿Debo  de  ir  pronto? 

Al  instante. 

(El  Bufón  coge  su  capa  que  al  entrar  habrá  dejado 
en  una  silla  o  sobre  el  arca.) 
(Al  Bufón). 

¿Te  vas? 

Sí. 

Del  Rey  el  cielo 
.    la  augusta  persona  guarde. 
jYa  que  os  ama,  con  las  gracias 
de  vuestro  ingenio,  pagadle! 
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Bufón  Lo  haré,  pues,  que  el  soberano 

me  hace  honores  tan  grandes! 

(Sale  riendo  por  el  foro,  seguido  del  Paje  y  del  Ju- 
glar, que  al  salir  hace  una  cómica  reverencia  a  Ma- 
rianela.  Momentos  antes  ha  aparecido  Inés  por  el  pri- 
mer término  izquierda.) 


ESCENA  VII 

LUCRECIA,   MARIANELA  e  INÉS 


Luo. 


Mari. 


Inés 

Luc. 
Mari. 


Luc. 


Inés 
Luc. 


(Después  de  mirar  breves  momentos  por  la  ventana 
de  la  derecha.) 

¡Ya  se  ocultan  a  mi  vista, 
Hacia  Palacio  se  van! 
¡Mi  buen  padre,  con  la  mano 
su  adiós  último  me  da! 

(También  mirando  por  la  ventana.) 

¡Qué  galantes  cortesías 
de  lejos  me  hace  el  Juglarl 

(Vuelven  al  centro.) 

Ya  es  noche.  ¿Quieres  que  cierre? 

(Deteniéndose  con  dulce  ademán.) 

Deja  el  aire  penetrar. 

(A  Lucrecia). 

Dime  qué  trova  esta  noche 
tu  labio  nos  contará. 

(Con  ingenuidad.) 

Sé  muchas,  muchas  y  bellas. 
Pero  ninguna  igualar 
puede  a  la  que  he  de  deciros 
ahora. 

Empieza. 

Escuchad. 

(Pausa  grande.  La  luz  de  la  luna  entra  por  la  ventana 
iluminando  la  escena.  Inés  y  Mariaenela  escuchan  con 
recogimiento.  A  la  discreción  de  la  actriz  queda  la 
emoción  que  el  autor  ha  intentado  dar  a  la  poesía  que 
sigue): 

«Tengo  en  el  pecho  una  herida 
que  está  sangrando,  sangrando, 
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y  con  la  sangre,  mi  vida, 
va  el  corazón  derramando. 
Yo  la  contemplo  llorando 
con  la  esperanza  perdida. 
¡Tengo  en  el  pecho  una  herida 
que  está  sangrando,  sangrandol 
Y  mi  dolor  es  tan  fuerte 
que  agonizo  de  dolor, 
pero  no  llega  la  muf  rte. 
Diz  que  me  ha  herido  el  amor. 
¡Mi  corazón  se  deshace, 
que  amor  al  herir  no  yerra 
y  herida  que  el  amor  hace 
herida  que  no  se  cierral 
¡Ciérrala,  Amor,  por  mi  vida, 
mira  que  me  va  matando! 
¡Tengo  en  el  pecho  una  herida 
que  está  sangrando,  sangrando! 

(Pausa.) 

Gracias,  Amor,  porque  has  hecho 

lo  que  tanto  te  he  llorado, 

que  la  herida  de  mi  pecho 

con  tu  poder  has  cerrado. 

Ya  no  la  miro  sangrar, 

ya  de  dolor  no  agonizo, 

si  Amor  me  llegó  a  dañar, 

también  el  daño  deshizo, 

misericordioso  luego. 

Ya  no  le  dirijo  agravios, 

que  no  ha  desoído  el  ruego 

que  le  dijeron  mis  labios. 

La  herida  que  hubo  en  mi  pecho 

con  su  poder  ha  cerrado. 

¡Gracias,  Amor,  porque  has  hecho 

lo  que  tanto  te  he  llorado! 


Óyeme  otra  vez  llorando, 
ábreme  otra  vez  la  herida, 
deja  que  siga  sangrando 
aún  que  me  lleve  la  vida. 
¡Triste  yo  que  me  quejabal 
Otra  vez  tu  gracia  espero. 


( Pausa.) 


—  44  — 

¡Con  herida  agonizaba 
y  sin  herida  me  muero! 
¡Ábrela  por  vida  mía! 
Ve  mis  lágrimas  de  plata. 
¡Antes  el  dolor  me  hería 
y  ahora  el  dolor  me  mata! 
Otra  vez  tu  mano  hiera 
del  corazón  en  el  centro. 
¡Antes  sangraba  por  fuera, 
ahora  me  sangra  por  dentro! 
Ábreme  otra  vez  la  herida. 
Deja  que  siga  sangrando. 
Te  lo  pido  dolorida, 
te  lo  pido  suspirando. 
¡Mira  que  pierdo  la  vida! 
¡mira  que  me  estás  matando! 

¡Ábreme  otra  vez  la  herida, 
deja  que  siga  sangrando!» 

(Quédase  pensativa.) 

Inés  Otra  trova  más  sentida 

tus  labios  no  trovarán. 
La  herida  de  que  ella  habla 
dentro  de  tu  pecho  está 
y  la  contemplas  abierta 
y  en  ti  la  sientes  sangrar. 

(Pausa.) 

En  fin,  pasad  buena  noche. 
Luc.  ¿Dónde,  Inés,  tan  pronto  vas? 

Inés  Ai  lecho.  Trae  el  relente 

de  la  noche,  frialdad, 

y  mi  cuerpo  enrojecido 

para  fríos  ya  no  está. 

Arriba  os  aguardo.  ¡Cuenta, 

Lucrecia,  con  no  tardar! 

(Vase  izquierda  primer  término.) 
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ESCENA  VIII 

LUCRECIA,    y   MARIANELA,   luego   LUCANOR,  por   el   foro 

Mari.         ¿Dónde  aprendiste  csnción  tan  bella? 
Luc.  ¡Si  tu  supieras  cual  es  su  historia, 

y  por  qué  causa  grabóse  ella 

en  lo  más  hondo  de  mi  memoria! 

¿No  has  de  decirme  ningún  reproche? 
Mari.         ¿A  qué  preguntas  tal  cosa,  hermana? 
Luc.  La  canción  esta,  fué  la  que  anoche 

al  pie  cantaron  de  mi  ventana. 
Mari.         ¿Cómo,  Lucrecia,  la  has  recordado? 
Luc.  Sólo  una  cosa  decirte  quiero: 

¿Sabes,  Mariana,  quién  la  ha  trovado? 

¡Ha  sido  el  Príncipe! 
Mari.         (sorprendida.)  ¡El  Justiciero! 

Luc.  El  en  persona,  que  su  voz  era 

la  que  subía  de  entre  las  sombras, 

voz  queredora,  voz  placentera. 

¿De  qué  te  admiras?  ¿de  qué  te  asombras? 

Escucha  y  luego  dame  un  consejo: 

¿Sabes  por  qué  este  llanto  derramo? 

¿por  qué  suspiro?  ¿por  qué  me  quejo? 
Mari.         ¿Por  qué,  Lucrecia? 
Luc.  ¡Porque  le  amo! 

Mari.         ¡Amarle! 
Luc.  Amarle  con  alma  y  vida 

y  en  alma  y  cuerpo  ser  suya  entera. 

De  él  mi  existencia  quedó  prendida 

al  contemplarle  por  vez  primera. 
Mari.         ¿Y  no  comprendes  que  eso  es  locura? 
Luc.  Por  ello  a  solas  llanto  derramo. 

Mari.         Su  amor  ser  puede  tu  desventura. 
Luc.  Lo  sé,  Mariana,  ¡porque  le  amo! 

(Se  escuchan    fuera  sonidos  de  laúd.    Prestando  aten-* 

CÍÓQ.) 

Mari.         ¡Ella!... 
Luc.  ¡Qué! 

Mari.  Escucha.  ¿No  oyes  que  tañen 

de  laúd  cuerdas? 
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Luc. 

Mari. 

Luc. 
Peí  no. 


Luc. 
Mari. 

Luo. 
Mari. 


Luc. 
Mari. 


Las  oigo,  hermana. 

(Mira  por  la   ventana.) 

Mis  ojos  creo  que  no  me  engañan. 
Veo  una  sombra  por  la  ventana. 
¿Qué  caballero  será,  imprudente, 
quién  aquí  llega  de  rondador? 
¿Sabrá  que  se  halla  tu  padre  ausente? 
Oye  la  trova  del  trovador,   (sin  oiría.) 

(Quedan  escuchando  silenciosas.) 

(Dentro,  entonando  los  acordes  del  laúd.) 

«Yo  marcho  en  busca  de  un  beso 
de  una  boca  peregrina, 
que  de  amores  estoy  preso 
en  una  cárcel  divina. 

Y  si  logra  mi  ansia  loca 
la  dicha  de  conquistar 
beso  de  tan  linda  boca, 
por  mote  lo  he  de  tomar. 

Y  para  quitar  agravios, 

si  mi  querer  darles  pudo, 

pintaré  dos  rojos  labios 

en  un  cuartel  de  mi  escudo.» 

(Cesa  el  trovar.) 

(¡Su  voz,  la  suya!) 

¡Bonita  trova 
la  que  escuchamos,  lindo  cantar! 
(jA.lma  y  sentido  su  voz  me  roba!) 
jNunca  he  oído  tan  bien  trovar! 

(Mira  por  la  ventana.) 

Desvanecido  quedó  en  la  sombra, 
fuese  lo  mismo  que  su  canción. 
¡Irse  tan  pronto! 

¿Y  eso  te  asombra? 
Los  trovadores  pájaros  son. 
Pían  en  lo  alto  de  cualquier  rama, 
sus  verdes  hojas  hacen  temblar, 
pero  la  vida  libre  les  llama 
y  a  otro  árbol  vuelan  con  su  cantar. 

(Pausa.) 

Vamos,  ya  es  Urde.  Cierro  la  puerta. 
En  nuestra  alcoba  te  esperaré. 

(Vasc  por  la  izquierda  primer  término.) 
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Luc.  ¿Por  qué  la  calle  quedó  desierta? 

¿Por  qué  se  fué? 

(Al  ir  a  cerrar  la  puerta  del  fondo  se  encuentra  con 
Lueanor  que  la  mira  con  apasionamiento.  Ella  retro- 
cede sorprendida.) 


ESCENA  IX 

LUCRECIA   y  el   Príncipe   LUCANOR,   p;r  el   fondo 

Luc.  ¿Vos? 

Príñc.  ¡Yol...  Perdona  que  de  amores  ciego 

a  tu  propia  mansión  haya  llegado, 
perdón  te  pido  y  por  mi  amor  te 'ruego 
a  tus  plantas,  Lucrecia,  arrodillado. 

(Lo  hace.) 

Perdóname,  Lucrecia,  esta  osadía, 
puesto  de  hinojos  tu  perdón  reclamo, 
¡Déjeme  que  te  llame  ¡vida  míal 
deja  que  te  confiese  ¡que  te  amo! 

Luc.  ¡A  mis  plantas,  señor!  Alzad  del  suelo. 

¿A  mis  plantas  un  Príncipe  rendido? 

Prín.  A.  tus  plantas,  Lucrecia.  ¡Qué  consuelo 

encuentro  al  oir  tus  frases  en  mi  oído! 

LUC.  ,  (Con  tristeza.) 

Se  os  disputan  tres  reinas;  poderosa 
para  vos  tiene  un  trono  cada  una. 
Fuera  el  amaros  imitar  la  rosa 
que  quería  llegar  hasta  la  luna! 

PRÍN.  (Con  amoroso  frenesí.) 

¡Atiéndeme! 

LUC.  ¡Por  DÍOSÍ         (implorando.) 

Prín.  Sólo  un  instante, 

diosa,  más  que  mujer,  para  mí  eres 
porque  en  ti  vio  mi  corazón  amante 
lo  que  no  ha  visto  en  las  demás  mujeres. 
Tú  eres  la  libertad  que  en  mi  ha  borrado 
prejuicios  de  ascendencia  y  gerarquía 
¡Es  tu  hermosura  tal,  que  ha  superado 
con  su  grandeza  la  grandeza  mía! 
Eres  la  libertad.  Como  a  ella  te  amo 
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y  como  a  ella  te  admiro  y  te  venero 
y  tu  amor  pido  y  tu  sostén  reclamo 
porque  libertes  a  mi  ser  entero! 
¿Verdad  que  me  amas? 

LüO.  (Con  fingido  temor.)        ¡OhlyO... 

Prín.  Negar  no  intentes, 

que  en  pugna  tu  alma  y  tus  palabras  pones. 

LüO.  '       (Con  fingida  entereza.) 

¡Es  que  no  quiero  amaros! 
Prín.  (con  dulzura.)  ¡Es  que  mientes! 

Por  eso  se  enrojecen  tus  facciones, 
por  eso  muerdes  en  tus  labios  rojos, 
por  eso  buscas  frases,  que  no  hallas, 
por  eso  bajas  con  pudor  los  ojos! 
Amor  me  dices,  aunque  amor  me  calles. 

(Pausa.  Con  mucho  apasionamiento.) 

Yo  te  he  visto,  mujer,  en  halagüeños 
y  amorosos  delirios  de  mi  mente... 
Era  el  bello  jardín  de  mis  ensueños: 
tú  te  asomabas  pálida  a  una  fuente 
y  en  tanto  te  mirabas,  bella  ingrata! 
suspirando  decías  tu  querella 
mientras  vertía  lágrimas  de  plata 
el  incierto  llorar  de  las  estrellas. 
Tú  contabas  las  ondas  una  a  una, 
y  al  ver  correr  el  agua  murmurante 
le  preguntabas  a  la  blanca  luna: 
— «¿Sabes  acaso  dónde  está  mi  amante?» 
Ella  te  respondía:— «Está  soñando 
ahora  mismo  contigo».  T  se  callaba. 
Tú  a  la  luna,  seguías  preguntando 
y  era  yo,  mi  Lucrecia,  el  que  soñaba. 

(Con  creciente  amor.) 

Luc.  ¡Es  extraño!  ¡oh,  sombras  temerosas! 

¡Yo  caigo  de  la  duda  en  el  abismo! 
¡Señor,  mientras  soñabais  esas  cosas 
soñaba  a  solas  yo  también  lo  mismo! 

Prínc.        ¡Oh!  ¿qué  dices?  ¿Verdad  tanta  ventura? 

(Con  ingenua  franqueza  enamorada.) 

Luc.  ¡Ya  mi  boca  no  puede  más  callarlo! 

Prínc.        ¡Habla,  mi  bien! 

Luc.  ¡Sé  que  mi  amor  es  locura, 
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pero  os  amo,  señor,  a  qué  negarlo! 
Prínc.        ¿Qué  dices?  ¿Es  vei  dad  lo  que  he  escuchado? 
jNo  sueña  aún  mi  mente  enloquecida! 
jQué  me  importa  morir,  si  ya  he  gozado, 
de  la  dicha  más  grande  de  mi  vida! 

(Quedan  mirándose  al  lado  de  la  ventana.  En  este 
momento  aparecen  en  la  puerta  del  foro  el  Rey  y  los 
Enmascarados  i.°,  2.0  y  3.0;  los  cuatro  con  antifaces  y 
tizonas.  Al  aparecer  en  escena  hablan  con  sigilo  en- 
tre sí.) 


ESCENA  X 

Dichos,  el  REY  y  ENMASCARADOS  i.°,  2.0  y  3." 

Rey  Señores,  esta  es  la  puerta 

de  la  mansión.  Id  con  tino. 
Enm.  \.      Franco  está  nuestro  camino. 

Dejaron  la  casa  abierta. 

(El  enmascarado  i.°  a7anza  delante  de  los  demás.  De- 
teniéndose con  asombro.) 

¡Teneos  por  Lucifer! 

jSilencio! 
Rey  ¿De  qué  te  asombras? 

Enm,  1.       Vi  en  la  obscuridad  las  sombras 

de  un  hombre  y  una  mujer. 

REY  (Después  de  mirar  sigilosamente    al    sitio    donde  están 

•    Lucrecia  y  el  príncipe  Lucanor.) 

También  mi  vista  lo  aprecia. 
Pero  importancia  no  tiene. 
Si  el  hombre  a  nosotros  viene 
le  apuñaláis.  A  Lucrecia, 
sin  respeto  ni  temores 
apresáis  entre  los  tres 
y  a  los  caballos  después. 
¡Ahora,  adelante,  señores! 

(Se  acercan  con  sigilo  a  los  amantes.  Lucrecia  los   ve, 
se  pone  de  pie  y  lanza    un  grito.  Lucanor  da  un  paso 
atrás,  saca  la  espada  y  les  hace  frente.) 
LüC.  (Gritando  con  terror.) 

¡Socorro! 

BUFÓN  4 


5o 


Princ. 

¡Maldición!  ¡Atrás,  bandidos! 

Enm.  1. 

(Bajo  al  Rey.) 

¡El  Justiciero! 

(¡MaHita  suerte!) 

(A  Lucanor.) 

¡A  Lucrecia  entregadnos! 

Princ. 

¡Fementidos! 

si  dais  un  paso  más,  os  daré  muerte! 

Rey 

¡Idos,  Príncipe! 

Princ. 

¡Irme!  Con  mi  acero 

sentiréis  el  castigo  de  la  ley. 

¿Quién  se  atreve  a  retar  al  Justiciero? 

Rey 

¡Quien  lo  puede  mandar! 

(Se  quita  el  antifaz.) 

Princ. 

¡Qué  veo! 

(Sorprendidos.) 

Luc. 

¡El  Rey! 

Rey 

¡Yo  soy;  ahora  marchad! 

Princ. 

¡Qué! 

Rey 

¿No  me  oísteis? 

Envainad  el  acero. 

Princ. 

¡No,  por  Dios! 

¡Si  para  hacer  justicia  me  la  disteis, 

la  haré,  don  Pedro,  aun  que  sea  en  vos! 

Rey 

(Enfurecido.) 

¡Pues  que  lo  quiere,  a  él  todosl 

(Los  Enmascarados  cruzan  las  espadas  con  Lucanor  y 

lucban.) 

¡Justiciero, 

inútiles  serán  esos  alardes! 

Luc. 

¡Favor!  ¡favor! 

(Cae  desmayada.) 

Princ. 

¡Te  lo  dará  mi  acero! 

Enm.  4. 

¡Paso  al  monarca! 

Princ. 

¡Atrás,  atrás,  cobardes! 

(Los  Enmascarados  retroceden.) 

Rey 

¡Retrocede  mi  gente  ante  su  espada 

y  yo  aquí  quieto! 

Enm.  1. 

(Tirando  una  estocada.) 

¡Por  el  Rey! 

Princ. 

¡Mal  tino! 

¡Por  ella! 

—  51  — 

(Tirando  un  golpe  y  eae  un  Enmascarado.) 

¡Finalice  la  jornada! 

(Saca  la  espada  y  hiere  a  traición  a  Lucanor  que  cae.) 

¡Perdóname,  Señor! 

¡Ay!  ¡Asesino! 
¡Pronto,  coged  a  esa  mujer! 

(Los  Enmascarados  lo  hacen  llevándosela  por  el  foro.) 

Sin  gritos... 
a  los  caballos! 

¡Varaos  ya,  señores! 
De  prisa.  Ella  a  mi  grupa.  ¡Id! 

¡Malditos! 

(Mientras  sale  a  Lucanor. ) 

¡Lo  quisiste! 

¡Maldición!  ¡Traidores! 


ESCENA.  XI 

LUCANOR;  al  final  el  BUFÓN 


(Encontrándose  herido.) 

Dadme  a  mi  amor,  infames,  miserables! 
¡Lucrecia!  ¡Vida  mía!  ¡Yo  te  llamo! 
¡Los  cielos  os  castiguen  implacables! 
¡Dadme  a  mi  amor!  ¡No  visteis  que  la  amo! 

(Pausa  escuchando  silencioso.) 

Dd  un  potro  escucho  el  galopar  ligero... 
¡En  ese  potro  marchará  mi  amada! 

(Poniéndose  en  pie  en  un  momento  de  furor.) 

¡Aun  en  pie  se  sostiene  el  Justiciero! 
Aun  puede,  aun  puede  manejar  su  espada. 

(Intenta  andar  y  cae  otra  vez.) 

¡El  acero  se  escapa  de  mi  mano! 
¡Quiero  salvarla...  mss  no  puedo,  no!... 
Pero  aun  grita  mi  voz  que  el  soberano 
fué  el  que  en  mí  la  Justicia  asesinó! 
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ESCENA.  XII 

El     BUFÓN    y    LUCANOR 


Bufón        (Dentro.)  ¡Un  muerto! 

(Entra  y  ve  a  Lucanor  herido.) 

¡Vos,  señor! 
Princ.  jOh!  ¡No  te  aflija! 

Toma  mi  espada  y  véngate,  bufón! 

¡Se  la  llevan! 
Bufón  ¿A  quién? 

Princ.  ¡A.  ella!  ¡a  tu  hija! 

¡El  monarca  la  roba! 
Bufón  ¡Maldición! 

Peínc.        ¡Toma  mi  espada  y  al  ladrón  alcanza! 

¡Ve  pronto! 
Bufón  ¿Y  vos? 

Lúe.  ¡Mi  agonizar  desprecia 

Bufón        ¡Juro  ante  un  moribundo  mi  venganza! 

Adiós. 

(vase  y  dice  dentro.) 

¡Ay  de  ti,  Rey! 
Princ.  ¡Adiós...  Lucre...  cia! 

(Muere,) 


TELÓN 


FIN'  DEL  ACTO  SEGUNDO 


itAtA*AiAbktAtAtA*A*AtAb 


ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  la  real  estancia  en  Palacio.  Al  fondo 
puerta  grande  de  dos  hojas.  A  la  derecha  ventanas  muy 
anchas  con  vidrieras  de  colores.  A  la  izquierda  un  oratorio 
con  un  Cristo.  En  primer  término  de  esta  lateral,  una  puer- 
ta pequeña  que  se  confunde  con  la  pared.  En  segundo  tér- 
mino, otra  grande,  cuelgan  de  ella  trofeos  de  armas  y  de 
caza.  Esparcidos  por  la  estancia  taburetes  y  almohadones. 
Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  los  Solda- 
dos 1.°  y  2.° 


ESCENA  PRIMERA 

SOLDADOS    i.°   y   2.0 


SOLD. 

2 

|Mucha  reserva  se  tiene! 

SOLD. 

1 

Mucha  ;  tanto  como  miedo. 

SOLD. 
SOLD. 

2 
1 

¿Tú  que  sabes? 

Graves  cosas. 

SOLD. 

2 

¿A  qué  callarlas? 

Sjld. 

1 

Me  temo 

SOLD. 

2 

que  mis  palabras  escuchen. 
Puedes  hablar  sin  recelos. 

SOLD. 

1 

El  motín  que  estalló  anoche 
y  que  puso  en  grave  riesgo 
al  monarca  y  a  los  nobles 
que  a  su  lado  hacen  Consejo 
hoy  continúa  en  las  calles, 
sigue  alborotado  el  pueblo; 
el  número  de  rebeldes 
es  mayor  y  más  resuelto 
y  hoy  muchos  soldados,  muchos, 
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en  lugar  de  ir  contra  el  pueblo 
se  rasaron  a  las  turbas. 

Sold.  2         ¿Lo  crees? 

íSold.  1  Tenlo  por  cierto. 

¿El  trono  quiere  soldados? 
que  los  pagué. 

Sold.  2  ¿Podrá  hacerlo? 

Sold.  1  Aun  pagándolos  ignoro 

si  podrán  contar  con  ellos. 

Sold.  2  Eso  es  traicionar  al  Rey 

eso  es  cumplir  mal,  y... 

Sold. 1  Eso 

es  que  las  turbas  se  forman 
de  padres  y  hermanos  nuestros, 
y  querer  con  nuestras  armas 
desbaratar  sus  intentos, 
significa  echar  lo  propio 
y  lo  'amado  por  los  suelos, 
quemar  el  campo  de  uno 
para  que  no  arda  el  ajeno. 
Obediencia  al  Rey  juramos. 

Sold.  2.         ¡Pero  no  a  tan  alto  precio! 
En  el  pueblo  yo  he  nacido 
y  sigo  siendo  del  pueblo. 
En  guerras  de  toda  especie 
he  arriesgado  mi  pellejo, 
y  ¿qué  saqué?  Las  heridas 
que  son  adorno  en  mi  cuerpo; 
eso  yo,  que  otros  soldados 
en  los  combates  murieron. 
Para  los  que  nos  mandaban 
fueron  ganancias  y  premios... 
¡vive  Dios!  ¡que  ellos  conquisten 
lo  que  sólo  es  para  ellos!         (Pausa.) 

Sold.  1.         Muchas  cosas  que  he  sabido 
me  explican  estos  sucesos. 

Sold.  2.         ¿Qué  sabes? 

Sold.  1.  Só  que  a  Lucrecia 

el  Rey  la  puso  en  encierro. 

Sold.  2.         ¿Eso  sabes? 

Sold.  1.  Y  só  más; 
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huyó  el  Bufón  en  secreto 

y  juró  tomar  venganza. 

Hará  bueno  el  juramento. 

Sé  también  dónde  se  encuentra. 
Sold.  2.         ¿Dónde?  Di. 
Sold.  1.  ¿Quieres  saberlo, 

para  entregar  su  cabeza 

al  Rey  y  coger  el  premio? 

SOI-D.  2.  (Disculpándose.) 

Yo... 
Sold.  1.  Si  es  esa  tu  pretensión, 

pronto  acaso  logres  verlo 

al  alcance  de  tu  diestra. 
Sold.  2.         ¿Verle  yo?  ¿Dónde? 
Sold.  1.  Aquí  dentro. 

Pero  en  vez  de  echarle  mano, 

si  puedes,  salva  el  pellejo. 

Ten  cuidado  con  lo  que  haces. 
Sold.  2.         ¿Es  amenaza? 
Sold.  1.  Es  consejo. 

Sold.  2.         ¿De  modo  que  hoy?... 
Sold.  1.  Ya  está  dicho. 

¿Sigues  sin  ser  de  los  nuestros? 

¿Sigues  sin  dejar  las  filas? 
Sold.  2.         ¿Qué  conseguiré  con  ello? 

Si  ha  de  vencer  el  monarca. 
Sold.  1.         iQuión  sabe!  Nada  es  eterno. 
Sold.  2.         Los  reyes  son  como  robles... 
Sold.  1.         Que  el  rayo  parte  por  medio. 
Sold.  2.         Dios  los  envía  a  la  tierra. 
Sold.  i.         Dios  no  se  ocupa  de  eso. 

(Mirando  por  el  foro.) 

¡Cuidado  que  viene  gente! 
Habrá  acabado  el  Consejo. 
El  Rey  es  quien  aquí  llega. 
Volvamos  a  nuestro  puesto. 

(Se  sitúan  al  lado  de  la  puerta  del  foro,  por  la  que 
entran  el  Rey  y  el  Inquisidor.  El  Rey  despide  a 
los  soldados  con  un  ademán  y  éstos  se  retiran.) 
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ESCENA  II 

El   REY    y   el   INQUISIDOR 

Rey  ¿Qué  sacasteis  en  limpio  del  Consejo? 

Inqui.         Nada  que  de  remedio  servir  pueda. 

Rey  ¿Qué  hacer? 

Inqui.  |No  sé! 

Rey  Yo  e o  lo  sé  tampoco. 

Inqui.         Lo  inesperado  tarda,  pero  llega. 

Rey  A  mis  nobles  convoco  a  mi  Consejo 

para  salvar  la  situación  extrema, 
y  ya  lo  habéis  oído;  a  los  temores 
de  que  la  plebe  amotinada  vemos, 
tan  sólo  piensan  en  poner  a  salvo 
sus  vidas  y  caudales. 

Inqui.  ¡Vil  raleal 

Rey  No  les  importa  que  zozobre  el  trono; 

cobardes  huyen  y  de  mí  se  a'ejan. 
¡Egoistasl  [Ingratos!  Yo  les  juro 
que  si  a  la  plebe  mi  poder  domeña 
ninguno  volverá  de  mi  palacio 
a  cruzar  bajo  el  arco  de  las  puertas. 

Inqui.         Calma,  sañor,  que  para  todo  hay  tiempo. 
¿Y  la  hija  del  Bufón? 

Rey  Lo  sabéis;  presa. 

Inqui.         ¿Presa  debe  seguir? 

Rey  Nada  me  importa. 

Regalo  es  que  al  capricho  de  Su  Alteza 
corresponde. 

Inqui.  Señor,  la  gente  cree 

que  con  su  padre  huyó.  Si  a  saber  llega 
que  padece  prisión  en  un  castillo, 
acrecerán  la  furia  y  la  protesta. 

Rey  Dije  que  a  Leonor  disponer  toca. 

Siga  en  prisiones  mientras  ella  ordena. 

Inqui.         Se  hará  así. 

Rey  Del  Bufón  ¿nada  se  sabe? 

Inquí.         Tenemos  pregonada  su  cabeza 

y  puesta  a  precio,  pero  todo  en  vano. 
|En  sitio  alguno  está,  nadie  le  encuentra! 
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Yo  creo,  Majestad,  que  el  asesino 
del  Justiciero  con  la  plebe  cuenta. 

Rey  Cuente  o  no,  lo  importante  es  que  castigo 

sufra  ese  populacho  que  protesta. 

Inqui.         Decid:  ¿qué  hemos  de  hacer? 

Rey  |Lo  que  nos  cumple! 

¿Quieren  la  guerra?  que  la  guerra  tengan. 
Lucharé  hasta  el  final  de  la  jornada. 
Solo  siendo  imposible  la  defensa 
del  palacio  huiré.  Para  este  trance, 
que  mis  caballos  preparados  tengan 
al  final  del  ignoto  subterráneo 
a  que  conduce  esta  secreta  puerta. 

l  (Mostrándole  la  puertecilla  de  la  izquierda.) 

Inqui.         Preferible  es,  señor,  que  partáis  antes. 

Dejad  que  vuestra  gente  luche  y  venza. 

Ya  tornaréis,  cuando  peligro  no  haya 

para  vuestra  persona. 
Rey  ¡Fuera  mengua! 

Pelearé  hasta  el  fin.  ¡Estoy  resuelto! 
Inqui.         ]Os  perderá,  señor,  vuestra  soberbia! 

A  lo  menos,  haced  que  de  palacio 

salga  sin  más  demora  la  Princesa. 

De  hombres  es  hacer  frente  a  los  peligros 

y  no  lo  es  mezclar  en  ello  a  hembras. 
Rey  Razón  lleváis.  Dad  orden  de  que  al  punto 

la  Princesa  Leonor  hasta  aquí  venga. 

La  mitad  de  los  fieles  aprestados 

para  mi  fuga,  partirán  con  ella. 

Venga  pronto  Leonor. 
Inqui.  Vendrá.  ¡Que  luego 

la  suerte  nos  ayude! 
Rf.y  ¡Así  sea! 

(Vase  el  Inquisidor  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

El  REY   y   el    Capitán  don  ALVARO 

REY  ¡Capitán!      (Llamando.) 

(Entra  el  Capitán  por  el  foro.) 
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Que  los  soldados 

se  aperciban  al  combate 

al  largo  de  las  murallas. 

En  las  puertas  de  Palacio 

que  se  redoble  la  guardia, 

y  que  infantes  y  jinetes 

con  sus  mosquetes  y  lanzas 

la  ciudad  me  desalojen 

calle  a  calle  y  plaza  a  plaza! 
Gap.  Señor... 

Rey  ¿Qué? 

Cap.  Que  los  soldados 

no  me  inspiran  confianza, 

y  acaso  si  con  el  pueblo 

en  las  calles  se  mezclara, 

alguno  dijera  a  voces 

el  descontento  que  calla. 

REY  (Con  descontento.) 

Si  alguno  se  atreve  a  tanto 

muerto  por  los  demás  caiga. 
Gap.  Mirad  que... 

Rey  Lo  que  yo  miro 

es  que  mí  paciencia  acaba. 
Cap.  Yo... 

Rey  jNo  tolero  más  réplicas, 

que  lo  que  digo  se  haga! 

GAP.  Señor...    (El  Rey  vase  izquierda.) 

¡Mala  consejera 
es  la  ira  en  estas  jornadas! 

(Queda  pensativo.  A  poco  entra  Leonor  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

El  CAPITÁN  y  la  Princesa  LEONOR 

León.  El  Rey  ordenó  hace  poco 

que  a  esta  cámara  viniera. 
¿Dónde  está? 

Gap.  Hace  un  instante 

de  aquí  mismo  salió,  alteza. 

León.  Decidle  que  aquí  le  aguardo. 
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Cap. 

Será  hecho  como  se  ordena. 

(Va  a  salir.) 

Señora... 

León. 

Oid  un  momento. 

¿Del  motín  que  sabéis? 

Cap. 

Terca 

León. 

sigue  la  plebe  luchando. 
¿Y  no  cede  ante  la  fuerza? 

Cap. 

Mas  es  de  temer,  señora, 

que  nuestros  soldados  cedan. 

León. 

¿Cómo? 

Cap. 

En  algunos  momentos 

la  plebe  ventaja  lleva. 

(Se  oye  murmullo  lejano.) 

León. 
Cap. 

¿Qué  es  ese  ruido  lejano? 
La  multitud  que  se  acerca. 

León. 

(Después  de  una  pausa.) 

Transmitid  al  Rey  mi  ruego 

y  a  la  dama  que  me  espera 
en  la  otra  estancia,  decidla 

Cap. 

que  aquí  la  aguardo. 

Alteza... 

(Saludando,  vase.) 

León. 

(Mirando  por  las  vidrieras  de  la  derecha.) 

Plebe  que  combate...  Grupos 
que  hacia  Palacio  se  acercan. 

¿Se  atreverán  esos  viles 

a  embestir  contra  estas  puertas, 

a  forzarlas,  y  en  asalto 

llegar  a  la  alcoba  regía? 

(Queda  pensativa.  A  poeo  entra  por  el  foro  Catali- 

na con  grandes  muestras  de  terror .) 

ESCENA  V 

La  Princesa  LEONOR  y  CATALINA 

Cat. 

León. 

Cat. 

¡Oh,  señoral  ¡de  miedo  llego  muerta! 
Catalina,  ¿qué  pasa?  ¿qué  sucede? 
Los  soldados  que  guardan  esa  puerta 
me  han  referido... 
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León.  Sigue.  [Di! 

Gat.      '  No  cede 

el  rebelado  pueblo  en  su  actitud 

de  odio  sediento,  de  rencores  locc, 

avanza.  A  la  fiera  multitud 

todo  desquite  Je  parece  poco. 

(El  clamoreo  se  acerca  amenazador.)'' 

León.  ¡Maldición!  ¡maldición!  ¡Llegó  el  ocaso 

de  mi  poder,  mi  gloria,  y  mi  grandeza! 
Gat.  Tropas  mandaron  a  impedir  su  paso. 

Piden...  (Deteniéndose  con  temor.) 

León.  ¿Qué? 

Gat.  ¡Del  monarca  la  cabeza! 

LEÓN.  (Con  soberbia  amargura.) 

¡He  vivido  mi  vida  en  una  altura 
desde  la  cual  un  reino  dominaba 
rendido  ante  el  altar  de  mi  hermosura. 
¡Hoy  todo  se  termina!  ¡todo  acaba! 
Vi  arrastrarse  a  mis  pies,  por  sólo  un  beso 
o  por  sólo  una  frase,  a  todo  un  rey. 
¡Gomo  un  esclavo  le  he  tenido  preso! 
con  su  áurea  corona  y  con  su  ley. 
He  dominado  al  clero,  a  la  Justicia. 
Sin  ser  reina,  he  ocupado  su  sitial, 
y  haciendo  un  esca'ón  cada  caricia 
subí  desde  mi  lecho,  ai  trono  reall 
Hoy  que  en  la  cumbre  del  poder  me  miro 
de  la  cumbre  al  abismo  he  de  caer. 
¡Delirio  mió  es!  ¡No,  no  deliro! 
¡Ha  llegado  el  final  de  mi  poder! 
Salvarme,  ¿quién  hiciéralo?  ¿A.  mi  voz 
quién  llegará?  ¿Qué  barca  con  sus  remos 
vendrá  a  auxiliarme  en  mi  naufragio? 

CAT.  (Señalando  el  oratorio.)  ¡Dios! 

[No  hay  imposible  para  Dios! 

(Se  arrodilla  en  el  oratorio.) 

Recemos. 

(Leonor  sobre  un  taburete,  con  el  brazo  sobre  las  ro- 
dillas y  la  barba  sobre  la  mano,  queda  fijamente  con- 
templando las  vidrieras  de  la  derecha  con  los  ojos  lio 
rosos.  El  clamoreo  se  oye  cerca,  amenazador  y  sordo 
como  una  tempestad  lejana.  Procúrese   dar  a    todo    el 
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resto  de  la  escena  la  situación  dramática    y  -£l    efecto 
teatral  que  debe»  tener.) 
(Rezando  ante  el  Crucifijo.) 

Por  la  corona  de  espinas 
que  llevas  en  tu  cabeza. 
Por  tus  heridas  divinas 

por  tu  grandeza. 
Por  el  dolor  de  María 
que  llora  por  ti  de  pena, 
por  el  llanto  que  vertía 

Magdalena. 
Por  los  brazos  de  la  cruz 
donde  estás  crucificado. 
Por  ese  rayo  de  luz 

consagrado 
que  te  sirve  de  corona 
iluminando  tu  frente, 
por  tu  alma  que  perdona 

dulcemente, 
por  todo  cuanto  quisieres, 
por  tu  herido  corazón. 
¡Ten  de  esas  pobres  mujeres 

compasión! 

LEÓN.  (Con  soberbia  amargura.) 

¡A.diós,  locuras  divinas! 
¡Adiós,  orgullo  y  riqueza! 

CAT.  (Rezando.) 

¡Por  la  corona  de  espinas 

que  llevas  en  tu  cabeza! 
León.  ¡Ha  llegado  el  triste  día 

del  ultraje  y  la  condenal 
Gat.  ¡Por  el  dolor  de  María 

que  llora  por  ti  de  pena! 
León.  Adiós,  gozados  poderes 

¡A.diós,  vivida  grandeza! 

Ya  ni  hombres  ni  mujeres 

pecharán  ante  mi  alteza. 

¡Adiós,  Corte  de  alegría 

y  de  ostentaciones  Henal 
Cat.  ¡Por  el  llanto  que  vertía 

¡Magdalena! 
León.  ¡Cambíase  en  sombra  la  luz 
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que  mi  vida  ha  iluminado! 
Cat.  ¡Por  los  brazos  de  la  cruz 

donde  estás  crucificado! 
León.  Veo  rodar  mi  corona 

desceñida  de  mi  frente. 
Cat.  ¡Por  tu  alma  que  perdona 

duhemente! 

Por  todo  cuanto  quisieres 
León.  ¡Maldición! 

Se  acabaron  mis  poderes. 
Cat.  ¡Compasióni 

León.  ¿Quién  me  da  castigó  tanto? 

¡Quién! 

CAT.  (Santiguándose.) 

...y  del  Espíritu  Santo 
Amén! 

(Se  levanta  del  oratorio.  Entra  por  el  foro  el  Rey  dan- 
do muestras  de  inquietud.  El  clamoreo  se  oye  más 
cercano.) 


ESCENA  VI 

Dichos,  el  REY;  luego  el  capitán  D.  ALVARO 

Rey  ¡Leonor! 

León.  ¿Qué  queréis? 

Rey  Oídme  un  instante. 

León.  Os  eeoucho.  Decid. 

Rey  Es  necesario 

que  sin  dar  treguas  al  tiempo,  ahora  mismo 
salgáis  secretamente  de  Palacio. 

León.  ¡Salir,  señor! 

Rey  Salir  por  esa  puerta. 

(La  puertecilla  de  la  derecha.) 

Ella  la  entrada  es  del  subterráneo 

que  lejos  desemboca;  donde  lo  hace, 

seis  hombres  fieles  y  determinados 

os  aguardan.  Con  ellos  a  un  castillo 

seguro  por  lo  fuerte  y  lo  lejano 

iréis,  hasta  que  el  triunfo  aquí  os  devuelva, 

o  vencido  yo  llegue  a  vuestro  lado! 


-  63  - 

León.         ¿Y  vo?,  señor,  qué  haréis? 

Rey  Leonor,  me  quedo. 

León.         ¡Venid  conmigo! 

Rey  Yo  no  puedo.  Aguardo. 

¡Luchar  hasta  el  fin  quiero!  Guando  vea 
que  el  momento  de  huir  es  necesario, 
con  todo  aquel  que  acompañarme  quiera 
donde  vos  os  halléis,  iré  a  buscaros. 

León.         Permitid  que  aquí  siga;  permitidlo. 
Quiero  seguir,  señor,  a  vuestro  lado. 
¡Huiré  cuando  huyáis  vos! 

Rey  i     Es  imposible. 

León.         Lo  ruego  a  vuestros  pies.  Mirad  mi  llanto; 
¡miradme  a  vuestras  plantas  humillada! 

Rey  No  ruegues,  Leonor.  Es  necesario. 

LEÓN.  (Con  creciente  soberbia  y  amargura.) 

Dejadme  que  aun  me  crea  poderosa; 

dejadme  continuar  en  el  palacio. 

Dejad,  dejad  que  hasta  el  postrer  segundo 

apure  los  destellos  de  mi  ocaso. 

Permitid  que  sentada  sobre  el  trono 

aguarde  altiva  del  destino  el  fallo. 

Si  podemos  vencer  ¿a  qué  mi  fuga? 
Rey  ¿Y  si  nos  vencen? 

León.  ¡Huiremos  ambos! 

Rey  No  llores,  Leonor;  vé  que  tus  lágrimas 

me  quitan  el  valor  que  es  necesario. 
León.         ¡Vencer,  señor,  vencer!  ¿Estáis  seguro 

de  que  derrotaréis  al  populacho? 

¿de  que  no  arrancarán  vuestra  corona 

de  vuestras  regia.?  sienes  en  pedazos? 

¡Y  si  tal  ocurriese!... 
Rey  No  lo  espero; 

mas  si  tal  ocurriese,  iré  a  buscaros; 

y  en  tanto  que  la  muerte  no  nos  hiera 

viviremos  unidos,  recordando 

nuestro  muerto  poder. 
León.         (con  terror.)  ¡No,  no  podría 

con  tanta  humillación  y  dolor  tanto! 

Si  esa  desdicha  fuera,  me  veríais 

de  vergüenza  morir  a  vuestro  lado. 

(Con  amargura.) 
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¡Dejad  que  siga  aquí,  dejad  que  apure 
hasta  romperlo,  de  mi  orgullo  el  vaso! 
¡Si  debo  de  morir,  muera  en  mi  sitio, 
en  el  trono  sentada,  en  lo  más  alto! 
¡Preferible  es  morir  de  esta  manera 
que  vivir,  viendo  muerto  lo  pasado! 

REY  (Conmovido) 

Os  ruego  que  marchéis  sin  más  demora... 
os  lo  ruego. 
León.  ¡Señor!  ¡señor! 

REY     •  (Con  fingida  autoridad.) 

¡Lo  mando! 
Esta  es  la  vez  primera  que  ha  salido, 
para  vos,  un  mandato  de  mis  labios; 

(Con  energía.) 

mas  el  primero  es  tal,  que  fuera  inútil 
— aun  en  vos, — la  intención  de  contrariarlo. 

LEÓN.  (Altiva  y  sombría.) 

Puesto  que  así  mandáis,  os  obedezco. 

Mas  ya  que  mi  poder  no  ha  terminado 

os  pediré  una  cosa 
Rev  Concedida. 

León.         Una  pena  es  de  muerte. 
Rey  El  nombre  aguardo. 

León.         Los  plebeyos  me  arrojan  de  mi  altura. 

(Con  iereza.) 

¡En  un  plebeyo  vengaré  el  agravio! 
Vil  plebeya  es  Lucrecia.  Necesito 
que  apenas  que  abandone  este  palacio 
abandone  a  su  cuerpo  su  cabeza. 
¿Se  hará,  señor,  decid? 
Rey  ,  ¡Se  hará! 

(Llamando.) 

¡Don  Alvaro! 

(Entra  el  Capitán  por  el  foro.) 

Cuando  salgáis  de  aquí,  daréis  la  orden 

al  Jefe  de  Prisiones  del  Estado 

de  que  en  la  suya  acaben  con  Lucrecia. 

León.         ¡Gracias,  gracias! 

Rey  Si  venzo,  aquí  os  aguardo: 

y  si  me  vencen,  dejaré  este  sitio 
y  buscaré  prisión  en  vuestros  brazos. 
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(Leonor  se  arroja  a  sus  pies. 

Llevadla,  Catalina 

(Levantándola.) 
CaT.  (Tratando  de  consolarla.) 

¡Venceremos! 
Volveremos  a  verle. 

LEÓN  (Mientras  sale,  con  amargura.) 

¡Destronado! 

(Vanse  por  la  puertecilla.) 


ESCENA  VII 

El   REY   y   el   CAPITÁN 

Cap.  Bien  hicisteis,  bien  hicisteis  porque  así  la 

[habéis  salvado. 
Yo  temía  que  sus  ruegos  os  nevasen  a  ceder. 
Bien  hicisteis,  que  para  ella  solamente  a 

[vuestro  lado 
desventuras  y  peligros  y  zozobras  iba  a 

[haber. 
Rey  Aguardo  ansioso  el  momento  de  jugar  la 

[última  suerte. 
A  las  puertas  de  Palacio  &e  tendrá  que 

[decidir. 
Cap.  Nadie  llegará  a  esta  estancia  mientras  yo 

no  halle  la  muerte. 
Rey  ¡Hasta  el  último  momento,  capitán,  no  he- 

[mos  de  huir! 
Si  nosotros  los  vencemos,  teman  ellos  mi 

[venganza, 

y  si  nos  vencen,  ladino,  yo  sus  iras  burlaré. 

Cuando  el  triunfo  sea  de  ellos,  cuando  no 

[quede  esperanza, 

por  esa  puerta  secreta,  seguido  de  vos, 

[¡?aldré. 
Cap.  Mas  Lucrecia... 

Rey  Id  al  instante.  Decid  que 

[sufra  la  pena 
a  que  su  orden  postrimera,  Leonor  la  con- 

[denó. 

BUFÓN  5 
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El  castigo  de  su  furia  sufra  el  pueblo  en  sn 

[condena. 

OfíC  (Entrando.  Que  ha  oído  la  última  palabra). 

jYa  es  tarde,  señor,  ya  es  tarde!  El  pueblo 

[la  libertó. 

(El  Rey  y  el  Capitán,  sorprendidos.) 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  el  OFICIAL,  foro) 


Rey 

¿Qué  dijiste? 

Cap. 

¿Qué  ha  pasado? 

Ofic. 

El  pueblo  de  orgullo  loco 

a  esa  Lucrecia  hace  poco 

de  la  prisión  ha  sacado! 

Cap. 

¿Y  mi  gente? 

Rey 

¿Cómo  ha  sido? 

Ofic. 

Aunque  fué  dura  la  lucha, 

es  la  plebe  mucha,  mucha, 

y  a  vuestra  gente  ha  vencido. 

Rey 

¡Miserables! 

Cap. 

¡Pesia  a  mí! 

Ofic. 

Vos,  capitán,  preparaos, 

y  vos,  Majestad,  salvaos... 

El  pueblo  viene  hacia  aquí. 

Rey 

¿1f  entrar  ha  de  conseguir? 

Cap. 

¡  Eso  es  más  fácil  decirlo 

porque  yo  voy  a  impedirlo! 

(Se  dirige  al  foro,  furioso. 

Rey 

¿Y  si  no? 

Cap 

Si  no...  ¡a  morir!                 (vase, 

ESCENA  JX 

El   REY   y   el    OFICIAL 

Rey 

¡Cuánto  odio  a  la  plebe  anima! 

¿Tan  airada  está  esa  gente? 

Ofic. 

Trae  la  fuerza  de  un  torrente 
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desprendido  de  la  cima. 
¿Fuerza?... 

Muy  grande  la  tiene. 
¿Bravura? 

Mucha  y  probada, 
que  no  se  arredra  ante  nada 
ni  ante  nada  se  detiene. 
¿Es  insolente? 

Es  temible. 
¿Decidida? 

Rencorosa, 
más  que  fuerte,  poderosa 
y  más  que  brava,  temible. 
¿A.  quién  odia? 

¡A.  la  nobleza! 
¿Por  qué? 

I  Por  su  tiranía! 
¿Qué  es  lo  que  su  furia  ansia? 
¿Qué  pide? 

¡Vuestra  cabeza! 

(El  Rey  va  a  replicar  cuando  entra  don  Alvaro  agi- 
tado.) 


ESCENA  X 

Los   mismos   y   el   CAPITÁN 

iHorrible  desventura! 

¿Qué  sucede? 
|Todo  el  mal  venga  1  ¿Qué  pasó? 

¡Señor, 
lo  que  la  mente  imaginar  no  puede! 
¡La  turba  asesinó  al  Inquisidor! 
Ahora  avanza  hacia  aquí,  rugiendo,  fiera, 
la  turba  sanguinaria  y  maldecida... 
jPero  vengan!  |Mi  gente  les  espera! 
¿Tenéis  ya  preparada  vuestra  huida? 
Si. 

¡Prevenidos  se  hallan  mis  soldados! 
Las  puertas  de  palacio  están  cerradas, 
y  tras  ellas  hay  brazos  bien  armados 
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dirigidos  por  almas  bien  templadas. 
jLa  hora  se  acerca,  y  hora  decisiva 
ha  de  ser.  Aun  contamos  con  leales, 
y  yo  os  juro,  señor,  que  mientras  viva 
no  ha  de  pasar  la  plebe  estos  umbrales! 

(El  rumor  se  agranda.) 

Rey  ¿Oís?...  ¿oís?... 

Cap.  ¡La  multitud  se  acerca! 

Rey  El  momento  llegó.  ¡ Valor,  Dios  mío! 

Cap.  ¡A.un  que  sea  la  plebe  dura  y  terca 

cor.  mis  soldados  en  el  triunfo  íío! 

(Se  oyen  gritos  de  «¡Muera  el  Rey!  ¡A  las  armas!».  Se 
ven  cruzar  por  el  foro  en  confusión  enorme,  soldados 
y  pajes  con  las  espadas  y  lanzas   ensangrentadas.) 

¡Adiós,  señor,  adiósl  ¡No  han  de  vencernos! 
Rey  ¡Quiera  el  cielo  que  el  alma  no  te  engañe! 

Cap.    .        ¿Engañarme?  muy  pronto  hemos  de  vernos. 

(Se  dirige  al  foro.) 

Rey  ¡Que  te  acompañe  Dios! 

Cap.  ¡Dios  me  acompañe! 

(Vase  corriendo.) 


ESCENA  Xí 

El  REY,   luego  el  OFICIAL,   por  el  fondo 

(Se  dirige  hacia  la  puerta  y  mira  breves  momentos, 
Luego  vuelve  al  centro  de  la  escena  y  va  a  la  ventana, 
por  la  que  escucha  con  la  cabeza  inclinada.  Al  oir  la 
lucha  y  los  gritos  que  dan  fuera,  hace  un  gesto  de  de- 
saliento y  se  deja  caer  abatido  en  un  sillón  con  la  ca' 
beza  entre  las   manos.  Más  tarde  dice  con  amargura:) 

Rey  ¡Fatal  momento!  ¡Nadie  en  torno  mío! 

Por  mí  luchan,  por  mí...  ¡Mi  nombre  dicen 
con  devoción  leal,  con  odio  impic; 
me  llaman  su  señor,  o  me  maldicen! 
¡Quisiera  arrepentirme  de  lo  hecho, 
porque  un  volcán  de  pesadumbre  arde 
en  el  fondo  rugiente  de  mi  pecho! 
Quisiera  arrepentirme  ¡pero  es  tarde! 

(Vuelve  a  escuchar.   Luego  se  dirige  a  la  ventana.) 
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¡Mi  corazón  palpita  enloquecido! 
iQué  violentos  sus  latidos  son! 

(Vuelve  a  caer  en  el  sillón.) 

¡Qué  cansancio!  ¡Q  jé  angustia!  ¡Estov  ren- 
dido! 
¡Oh,  Dios  mío,  Dios  mío...  protección! 

(Deja  caer  el  rostro  eDtre  las  manos  mesándose  los  ca- 
bellos. En  este  momento  se  abre  violentamente  la 
puerta  del  foro  y  aparece  el  Oficial  sudoroso,  lleno  de 
polvo  con  la  espada  en  la  mano,  sin  casco,  y  con  al- 
gunos girones  en  el  traje.  Llega  hasta  el  Rey  con 
apresuramiento.) 

Oj<mc.  ¡Huid,  señor,  huid!  ¡Somos  vencidos! 

No  deteneros,  no,  que  el  tiempo  es  breve. 

Los  leales  son  pocos  y  rendidos; 

los  soldados  se  pasan  a  la  plebe, 

que  más  que  de  hombres,  fórmase  de  fieras. 

Apresaros  aquí  son  sus  intentos. 

ya  comienza  a  ganar  las  escaleras 

que  conducen  hacia  estos  aposentos. 

¡Huid,  señor,  huid  sin  más  demoral 

¿Lo  haréis? 
Rey  Lo  haré. 

Ofio.  ¡Vaya  con  vos  la  suerte! 

(Vuelve  a  marchar  por  el  foro.) 
REY  (Con  infinita  amargura.) 

¡Todo  acabó!  ¡Llegó  la  triste  hora 

más  triste  y  más  terrible  que  la  muerte! 

(Coge  la  capa  y  luego  se  detiene.) 

¿Dejar  la  lucha?  ¿Huir  como  un  cobarde? 

(Se  pasa  la  mano  por  la  frente.) 

No  hay  más  recurso. 

(Llega  a  la  puertecilla  secreta  y  se  detiene,  diciendo:) 

¡Adiós,  grandeza  mía! 
volveré  triunfador,  y  en  ese  día, 
¡ay  de  vosotrosl  Vamos  ya. 

(Abre  la  puerta  y  aparece  por  ella  el  Bufón  que  le 
detiene  con  un  ademán.  El  Rey  retrocede.) 
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ESCENA  ÚLTIMA 

El   REY,    el    BUFÓN;    a   poco    LEONOR   muerta    y   amotinados 


Rey  ¡El  Bufón! 

Bufón  ¿No  esperabas  mi  regreso? 

A  tu  Bufón  creías  un  ingrato. 
Rey  ¡Paso  al  Rey  I 

BUFÓN  (Riendo  y  deteniéndole.) 

¡Loco  estás! 
Rey  ¡Paso! 

Bufón  ¡Insensato; 

quieres  pasar  cuando  te  tengo  preso! 

REY  (Con  orgullo) 

¿Qué  dices?  ¿Preso  yo? 
Bufón  Llegó  tu  ocaso. 

Rey  ¡Oh,  déjame  pasar.  El  tiempo  es  breve! 

Bufón        ¡Pasar...  pasar! 
Rey  (Escuchando.)       ¿Qué  gente  es  esa? 

Bufón  Plebe 

que  busca  tu  persona;  ¡no,  no  hay  paso! 
Rey  ¿Cómo  entraste  hasta  aquí?...  Mi  alma  no 

[acierta 
Bufón        Muchas  veces  me  enviaste  por  mujeres; 

para  dar  alimento  a  tus  placeres 

te  las  entraba  yo  por  esa  puerta. 

(Se  oye  golpear  la  puerta  del  foro.) 

Rey  ¡Oh,  basta;  pronto,  que  la  plebe  llega! 

Bufón        JEÍoy  te  traigo  también  una  hembra  aquí. 
¡Llegad...  llegad! 

(Abre  la  puerta  del  foro   y  entran  los  amotinadas  con 
Leonor  muerta.) 

La  hembra  está  ante  ti. 

(Arrojándole  el  cadáver  de  Leonor.) 

Ahí  la  tienes   ¡La  plebe  te  la  entregra! 

REY  (Con  terror.) 

¡Leonor!...  ¡Leonor  asesinada! 
Bufón        Siempre  hasta  ahora  del  loco  te  has  reído; 
¡a  la  hora  de  morir,  rasgue  tu  oído 
de  tu  loco  Bufón  la  carcajada! 

(La  plebe  se  arroja  sobre  el  Rey.) 
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Rey  iPiedad!... 

Bufón  A  lá  esperanza  el  alma  cierra. 

(Los  del  pueblo  cercan  al  Rey  ocultándolo  al  público  ) 

¡Con  tu  frente  real  el  polvo  toca! 

(Aparece  el   Rey  muerto,  a*   separarse   el  grupo  de  la 
plebe.) 

¡Hoy,  todos  los  bufones  de  la  tierra 
ríen  de  ti  en  la  risa  de  mi  boca! 


TELÓN 
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